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Resumen:

Y aquí estoy yo, rescatando a las viñetas originales de La Feria de Arreola de 1963, incluyendo a las de su portada: Las veinte adulteraciones presentes en la edición de 1971 de Joaquín Mortiz (JM: “Obras de J. J. Arreola: La feria”), más una en la versión del FCE (“Fondo de Cultura Económica”), también llamada “Obras” de Arreola, de 1995, al ser comparadas con las de los 60s de Joaquín Mortiz. Es decir, que las veintiún adulteraciones a las viñetas de La Feria de Arreola, dibujadas originalmente por Vicente Rojo, expresan quince cambios con respecto a los iconos originales más cinco inversiones de los mismos y una clara alteración en la numeración visible en una de ellas: la última, alteración del FCE, es la del dominó en 2 – 1 que es cambiada a 1 – 1 (siendo solamente 80 las viñetas originales que se repiten a sí mismas para darnos un total de 294, incluyendo a las cinco que están presentes en la portada original, portada a la que Orso Arreola Sánchez, hijo de Arreola, me sugiriera incluir en la suma total), apareciendo estos errores en las ediciones subsiguientes, hasta llegar al reemplazo de todas las viñetas mediante siete nuevos dibujos no relacionados, por parte de la “Editorial Planeta Mexicana” (serie booket, al menos desde el 2015); mi petición es que La Feria pueda ser restaurada a sus viñetas originales, incluyendo aquellas cinco que aparecieron en la portada de las ediciones y reimpresiones iniciales de los sesentas publicadas por Joaquín Mortiz.

Palabras clave: Asteriscos. Dibujos. Novela. Edición. Arte. Literatura.

Abstract:

And here am I, rescuing the original vignettes of Arreola’s “The fair” of 1963, including those of its cover: The twenty adulterations present in the edition of 1971 by Joaquín Mortiz (JM: “Obras de J. J. Arreola: La feria”: “Works by J. J. Arreola: The Fair”), and the last one in the version of the FCE (“Fondo de Cultura Económica”), also called Arreola’s “Obras” (“Works”), of 1995, when compared with those of the 60s by Joaquín Mortiz. This means, that the 21 adulterations of the vignettes of Arreola’s “The Fair”, originally drawn by Vicente Rojo, are expressing fifteen changes in relation to the original icons plus five inversions of them, and a clear alteration in the visible numbering of one of them, altered by the FCE, that of the domino in 2 – 1 which is changed to 1 – 1 (there are only 80 the original vignettes that repeat themselves, giving us a total of 294, including the five present at the original cover, cover to which Orso Arreola, son of Arreola, suggested me to include in the total), appearing these errors in the subsequent editions, until the point of the replacement of all the vignettes through seven new drawings not related by the “Editorial Planeta Mexicana” (series booket, at least since the 2015); my request is that La Feria could be restored to its original vignettes, including those five of the cover that appeared in the initial editions and reprints of the sixties published by Joaquín Mortiz.

Keywords: Asterisks. Drawings. Novel. Edition. Art. Literature.
Dedicatoria: A Ma. Ka. Mi. D., bacolodeña de 22 años con quien pasé los tres meses más tremendos de mi vida hasta ahora, de noviembre a febrero en Galveston, Cypress, Houston, Nueva Orleans, Luling, Gruene, San Antonio ¡y Nueva York (la ciudad actual víctima principal del COVID-19, por quienes ahora oramos)! Esperando que otros semejantes a esos días con ella se puedan prolongar hasta el final... Fernando C. C.

“Hay, sin embargo, tantas cosas que dejé sin consignar ahí: La feria podría crecer, en una revisión, sobre la base de otros fragmentos. Fragmentos que trataron de ser una imagen de un pueblo, un corte sagital en la conciencia…”

Juan José Arreola, en entrevista a Eliana Albalá (1989, p.676).

Introducción

Este trabajo fue un homenaje a Arreola en su centenario (2018), y para ello tomo yo a su libro de La Feria, que como ya lo dijeran acertadamente: 1) Sara Poot Herrera: “este libro no envejece, al contrario, rejuvenece” (Secretaría de Cultura, 2013), 2) Orso Arreola Sánchez: "esta novela es tan compleja que seguirá dando de qué hablar en futuras investigaciones", y en la misma fuente, 3) Jorge Souza Jauffred: "por su diversidad y riqueza, el libro ha sido estudiado desde varios ángulos por distintos especialistas..." (El Universal, 2013). Aquí presento entonces, siendo yo un alumno autodidacta los asuntos aquí tratados, el cual valora y respeta a su mejor instructor que tuviera hasta la fecha, presento aquí, decía, en memoria suya, un nuevo ángulo de La Feria de Arreola, en relación no solamente a una nueva lectura temática de la misma al ordenar sus fragmentos según los dibujos o viñetas que los encabezan, sino también en relación a una íntima e ingeniosa conexión de cada uno de estos “asteriscos”, como también se les llama, conexión que a veces es literal y que a veces es literaria, con cada fragmento encabezado por cada uno de estos dibujos, siempre y cuando sean las viñetas originales de los años 60s del siglo pasado, pero no los que aparecen en la edición de JM a partir de 1971, y mucho menos los que aparecen en las ediciones booket de la "Editorial Planeta Mexicana" al menos desde el 2015, los que sin consultar a nadie, según tengo entendido, ni siquiera a los parientes cercanos de Juan José Arreola (hermanas e hijos), han reemplazado por completo a todas las viñetas originales con una omisión inicial de la primera viñeta, y con otras 288 adulteraciones subsiguientes mediante siete viñetas de mal gusto que se repiten una y otra vez (incluyendo a unas maracas sureñas, a unos cirios norteños y a una calavera del día de muertos (que se celebra unos 10 días después del final de La Feria), cosas que nada tienen que ver con la obra original de La Feria, ya que carecen por completo de significado para la región, para la celebración misma de La Feria, y para la obra y el talento del mismo Arreola), transgrediendo así todas estas casas editoriales al diseño original de La Feria de 1963 y aún del resto de los sesentas: para sus reimpresiones de 1964 (la segunda edición) y de 1966 (la tercera), primero JM en 1971, siguiéndola el FCE y luego la Editorial Planeta Mexicana, la que llegara al extremo, como señalé antes, de haber reemplazado a la totalidad de las viñetas, obliterando así el papel principalísimo que tuvo Vicente Rojo en la elaboración de las mismas, y de convertir a La Feria en lo que debería de seguir siendo: Una alegre combinación de imágenes y de textos para decirnos una historia, la que sin las unas o sin los otros, queda truncada.

Antecedentes: 

Entonces, entrego este trabajo como regalo del centenario por el nacimiento de Juan José Arreola, quien fuera un excelente editor e impresor de libros, 55 años después de su publicación, la cual él hiciera cuando él mismo tenía 55 años de edad; y así, tuve yo el gran gusto de descubrir que el diseño de las viñetas o asteriscos (aquí abreviados con una “A”), que son esos dibujos que encabezan a cada fragmento (y aquí a los fragmentos los abrevio con una “F”) de La Feria de Arreola, tienen cada uno de ellos un propósito y un plan bien definidos (y me refiero, como antes ya lo dijera, a su primera edición de 1963 publicada por “Joaquín Mortiz”, y a su segunda, que ha de ser una reimpresión de la anterior más que una nueva edición (aunque dice “edición” en la información inicial de la misma), la cual es de 1964, y a su tercera reimpresión, que también dice “edición”, pero que tal vez tampoco lo sea, de 1966, que al haberlas yo comparado con la primera edición, son todas ellas iguales, al menos desde el punto de vista del orden de los dibujos para la totalidad de sus viñetas, que es el punto que aquí nos interesa, comenzando por la portada y llegando hasta la última viñeta, la cual cierra a la obra entera sin contener fragmento alguno). Igualmente, su diseño es primeramente en base al número tres, y luego en base al número siete, pero esto no lo veremos ahora. Cabe decir que este tema fue presentado por el autor en los “XI Coloquios Arreolinos” en la “Casa Taller Literario Juan José Arreola” de Zapotlán el Grande, Jalisco, tierra de Arreola (5/10/2018), y en la “IX Feria del libro Antiguo y Usado” al lado del Palacio Municipal de Guadalajara (11/11/2018), así como en programas de radio de Zapotlán el Grande especializados en literatura, como el de “Alasletras”, dirigido acertadamente por Pedro Mariscal en la estación de “La Mexicana” (19/10/2018), en el programa de “Cumbres de Babel”, dirigido también de manera magistral por el profesor Ricardo Sigala en la estación de la “Radio Universidad de Guadalajara” del CUSur de Zapotlán el Grande, Jalisco, MX (25/10/2018), y en la misma estación, en el programa de “Textoservidoras”, mi Alma Mater radiofónica de Zapotlán, dirigido muy gratamente por Didí Sedano y colaboradoras (23/02/2018).

Me gustaría ahora dar cita a algunos mensajes personales de dos autores, sin contar a muchos otros que me alentaron, entre los que también se destacan Sara Poot Herrera, Orso Arreola Sánchez y Juan Manuel Sánchez Ocampo; pero, especialmente aquí me gustaría enfatizar a Felipe Vázquez, estudioso de la obra de Arreola, quien me dijo en la dedicatoria a su poemario de “El naufragio vertical”: “…para Fernando Castro Chávez, con el gusto de compartir ecuaciones literarias. Felipe Vázquez” (las negritas son mías), habiéndome señalado el ingeniero químico y escritor Gilberto Moreno, quien fuera de los primeros que me alentaron a proseguir con estos estudios, que no sólo se refería Felipe a las “ecuaciones literarias” que Arreola nos planeta en su propia obra de La Feria, ¡sino en las que el discípulo mismo, Felipe Vázquez, ha estado produciendo, incluyendo a esas de su libro que se menciona! Aquí vemos que el alumno, como todos nosotros, aspira a igualar, e incluso sueña con poder superar a su maestro, no siendo esto algo ofensivo, sino como lo que Arreola mismo nos pedía (citando él a su fuente original, a Bernardo de Chartres del siglo XII, de quien también la tomó el gran científico Isaac Newton), eso de: “¡Que nos paráramos en los hombros de los gigantes para poder ver aún más lejos!” (Sin querer referirse él a sí mismo como si él fuera un gigante, aunque él lo era, pero no le gustaba jactarse, siendo él de una refinada, delgada y no muy alta estatura, sino refiriéndose aquí más bien a otros de los grandes profetas y escritores que él admirara tanto, y que nos infundía o transmitía a nosotros la misma admiración hacia ellos, ¡incluyendo entre éstos al profeta Isaías, al apóstol Pablo y al rey Salomón!, múltiples oficios para múltiples talentos, como Arreola mismo los tuviera). Sin embargo, como apéndice uno y para no distraernos del tema principal, he integrado algunas de las poligrafías y polifonías que he descubierto hasta ahora exclusivamente en la obra de La Feria de Arreola. Por lo pronto, contrastemos algo:
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Diferencias entre la última hoja de la primera edición de La Feria de Arreola,
en su versión de 1963 (p.200) y en la de 1971 (p.184).
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Diferencias entre la portada de las primeras ediciones de La Feria
(1963, 1964, 1966) y la roja de 1971.
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Izquierda: La Feria en su primera edición original (en la base de la p.6, cuya parte superior dice: “Asteriscos de Vicente Rojo”). Derecha: Primera edición alterada de 1971 (p.6, parte superior; aquí ya no aparece esa nota superior que decía en la edición original: “Asteriscos de Vicente Rojo”, ¿por qué?...).

Incluyo aquí también, a aquellas de las frases esclarecidas del prolífico escritor y profesor Dante Medina, ya que éstas nos ayudan a aclarar y a responder algunas de las preguntas que nosotros nos pudiéramos hacer al respecto. Dante me escribió, en mensajes personales, alentándome y apoyando mi esfuerzo de dar a conocer esto para la restauración de la obra de La Feria de Arreola a sus viñetas originales de los sesentas; así de que, entre otras muchas cosas muy valiosas y amenas, Dante me dijo lo siguiente (con mis comentarios entre paréntesis del por qué dice él todas estas cosas, a través del Messenger de Facebook: 

Dante Medina: “…esos descubrimientos, estimado Fernando, son los que valen. Hay que reivindicar la edición verdadera, defenderla, explicar por qué debe volverse a ella… (Luego me dice él en la misma conversación:) No, no sabía lo de esa viñeta (y Dante me dice esto porque yo le pregunté): 

“¿sabía Ud. que una de sus viñetas ([image: image7.jpg]


) es la de la "Trompa uterina"?”

Y luego prosigue Dante en el mismo diálogo:)
Y lo que me sorprende gratamente y confirmo, es lo meticuloso que era Arreola para cada creación suya. No olvidamos nunca que además de escritor era editor y bibliófilo, ¡y aficionado a los juegos, los enigmas, los mensajes cifrados, el ajedrez! Todo coincide… Y borrego y trompas son imágenes muy similares, claro (y aquí dice esto porque yo le respondí en el mismo intercambio lo siguiente, siendo ésta mi voz ): 

“Yo creía que era el rostro de "El borrego negro", hasta que leí el contexto que habla de puras mujeres” (y esto a su vez nos muestra algo muy íntimo y personal de Arreola, digo yo, lo que aclararía a esa pregunta que Ricardo Sigala y que Pedro Mariscal me hicieran en sus respectivos programas radiofónicos ya mencionados, tanto en las “Cumbres de Babel” (“Radio Universidad de Guadalajara”), como en “Alasletras” (“La Mexicana”), respectivamente, de que si fue Arreola o no el agente intelectual del diseño y del orden de las viñetas…, ya que, como también le señalé a Dante (y aquí lo expando para precisar los detalles, siendo de nuevo éstas mis palabras): 

“(Arreola) nos contaba de sus recurrentes pesadillas que incluían a ese animal (el borrego negro), lo cual era un recuerdo de su infancia, ¡pero hasta ahora entiendo que en su mente esa bestia se transformaba en las partes más íntimas de aquella mujer ingrata!” (Entonces, esto era algo íntimo y personal de Arreola…, por lo que si Rojo fue el único agente intelectual de todas las viñetas, o si le ayudó Díez-Canedo o Arreola mismo, dada la profunda compenetración en el pensar y el recordar de Arreola, así como en el ingenioso y oculto uso de la numerología en La Feria, como se verá más adelante; por ende, en el apéndice dos de este trabajo es posible encontrar los comentarios que hace Vicente Rojo en relación a su trabajo para La Feria).

Y aquí, Dante Medina prosigue con su elocuente prosa danteiana: “Esos son, precisamente, los caminos de la fabulación: los andamios de la alquimia de la creatividad.” (Y finalmente, él me dice, después de platicar acerca del uso de los números en La Feria, y de la preponderancia del número tres que descubriera yo en la misma, y luego de decirme él que su número favorito es un múltiplo triple del mismo número (el 9, al igual que ese era para Guillermo Jiménez, escritor y mentor de Arreola), y Dante aquí concluye diciendo: ) “Me alegro de todos estos encuentros, y de todos las coincidencias en torno a Arreola, y los números…” (Y mi comentario final para esta sección sería que en el diseño original, lo mínimo que se repiten las viñetas es tres veces, siendo esta una repetición que abarca a más de la mitad de todas las viñetas, respondiendo así a un diseño tripartita de las mismas, mientras que en la edición de JM de 1971 se alteró ya la frecuencia de las viñetas de tal forma que tres de ellas terminaron quedando con solamente dos repeticiones para toda la obra de La Feria: a) “El sombrero”, que tiene una frecuencia de cuatro en la versión original, y b) “La calavera del toro” y c) “La pistola”, las cuales tienen respectivamente, cada una de éstas, una frecuencia de tres en la versión original) (Comunicación personal, 28 de septiembre del 2018).
Hipótesis:

Ha: Demostrar que existe una lógica inherente en la alteración de las veinte viñetas que fueron cambiadas en la versión de Arreola de La Feria de 1971 al ser comparada con la original de 1963, ambas por Joaquín Mortiz.

Ho: La existente alteración original de esas veinte viñetas es totalmente aleatoria y carece de toda lógica inherente cuando se comparan las versiones de La Feria de Arreola de 1963 y de 1971 por JM.

Objetivos:

1) Demostrar que existe una variación en veinte viñetas entre las versiones de 1963 y la de 1971 de La Feria.

2) Demostrar que existe una variación adicional en la versión del FCE de La Feria de Arreola, contenida en el volumen llamado “Obras” (1995). 

3) Demostrar que las veinte variaciones iniciales de La Feria de Arreola al comparar la versión de 1963 con la de 1971 obedecen a una lógica inherente imposible de ignorar.

4) Demostrar que la variación adicional, la número veintiuno en la edición de La Feria de Arreola por parte del FCE 1995, parece ser producto de ignorancia, y por tanto es “aleatoria” desde el punto de vista del que la adulteró, pero que originalmente seguía una lógica Arreo-línea consecutiva en base a todas las usanzas de esos dominós en la obra, a saber: 1-2 para el primer dominó, luego se pone la variación en cuestión en su forma original para seguir en el juego: 2-1, y finalmente, para terminar su uso en el sentido del dominó de un “triple” tren mexicano, ¡con la adición consecutiva y coherente del dominó 1-2!. Si se tiene la pieza adulterada 1-1, ésta no cabe en su secuencia consecutiva aquí considerada, que es 1-2 + 2-1 + 1-2.

5) Demostrar que todas las viñetas originales tenían una razón de ser lógica según el contexto del fragmento textual debajo de ellas, lo que se ha perdido en la adulteración de todas ellas.

Materiales y Métodos: 

Las mejores viñetas con respecto a su calidad visual son las de Patricia Griselda Gutiérrez Navarro, quien estuvo al Cuidado de la edición del 2008 de la Secretaría de Cultura del Estado de Jalisco (verla en las referencias; y le seguiría en su calidad visual únicamente, pero no en su fidelidad al ser comparada con la original, esa adulterada versión aquí bajo consideración de JM de 1971), y son esos del 2008 los dibujos que aquí uso yo, excepto cuando ilustro a las adulteraciones específicas que aparecen como están presentes en la edición del FCE (a partir de las de JM de 1971), carentes de claridad.

Las siguientes son las cinco viñetas que aparecen en la portada de La Feria de los 60s; aparecen originalmente en un orden vertical, de arriba hacia abajo, pero aquí por razones de economía de espacio, las he colocado en un orden horizontal de izquierda a derecha; además, las originales tienen un diseño estético ligeramente diferente a las que aparecen dentro del texto, tal y como el color azul-violeta dentro de los rayos que desprende la estrella, una mayor estilización en las figuras, notable por ejemplo en la de “El as de copas” que se asemeja más a un cáliz (ver arriba esos dibujos originales en la portada inicial de 1963); pero su sentido en blanco y negro es el mismo que este que aparece a continuación, por lo que yo lo “aproximo” (al decir de Arreola), en poesía, o “lo traduzco” de la siguiente manera:
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“La estrella de tus frutos es el cáliz de tu mirar silvestre”

Pero, en esta ocasión, me enfocaré en las veinte viñetas que fueran adulteradas en la versión de JM de 1971, más esa última que está cambiada en la versión del FCE de 1995, al comparar esa edición de las “Obras” de Arreola con la edición original de Joaquín Mortiz de 1963. Pero, como los cuatro puntos cardinales visuales de La Feria, diré aquí que la primera de las 294 viñetas originales cuando se incluyen a las cinco de la portada en la cuenta, es la de “La estrella” (que en la portada se observa con sus ocho rayos del color azul violeta, que es la viñeta A0 según la clasifico yo), luego la primera dentro del texto o del libro en sí es la de “La cruz blanca”, la que está dentro del círculo negro (que es la sexta viñeta contada de manera global al incluir las cinco mencionadas de la portada, pero que corresponde a la primera dentro del texto, encabezando al primer fragmento y estando al pie de los dos epígrafes, correspondiente ésta a la viñeta A1.1-F1, según la clasifico para facilitar su ubicación, como lo veremos más abajo); luego diré que la que aparece en medio de toda la obra original, que corresponde al fragmento 147, es la de “El cometa” (aquel celestial, o la A20.2-F147), y la última de todas ellas, o la 294, es la de “El sagrario” (o “La parroquia”, la que correspondería a la viñeta final A67.3-F289). Así tenemos al inicio, mitad y final.

Concluyendo entonces con este apartado, he de decir que el método para identificar a las diversas viñetas originales y a sus fragmentos en los que se repiten, consiste en ponerle a cada viñeta única, como ya antes lo señalara, la “A” de “Asterisco”, que fuera esta la primera forma de llamar a estas viñetas en la edición original de 1963, acompañando a esta letra “A” por el número sucesivo de aparición de las mismas, a su lado derecho y sin espacios, y luego poniéndole un punto para después del punto poner el orden sucesivo de su secuencia (v.gr.: A1.1, A1.2, A1.3, A1.4, etc.); pero, a las tres que aparecen invertidas, les añado otra letra en minúscula antes del punto después del número que prosigue a la letra “A” (que es el número del orden consecutivo de aparición de la viñeta); siguiendo después del punto, el orden secuencial de las viñetas de este grupo, lo que sucede solamente, como lo mencionara antes, en solamente tres ocasiones (v.gr.: A2a, A2b.1, A2b.2, etc.); y luego, después de un guión (-), pongo una “F” que es la abreviación para “Fragmento”, y también pongo el número del fragmento al que corresponde, de manera secuencial u ordenada (v.gr.: -F1, -F2, -F3, etc.); así, para la primera viñeta original y secuencial ubicada en el primer fragmento (“La cruz blanca”), tenemos, como mencioné, lo siguiente, representado de manera completa: A1.1-F1; luego, la misma viñeta para el fragmento que le seguiría sería la: A1.2-F59 (es decir, que el mismo ícono se repite hasta después de 59 viñetas, incluyendo en la cuenta a la primera); y para la primera viñeta que posee una viñeta invertida (que, como se ha dicho, en la versión original de 1963 son solamente tres las inversiones), quedaría así: A2a-F2 (para la forma inicial), y sus formas opuestas o invertidas quedarían así: A2b.1-F78 y A2b.2-F264.

Resultados y discusión: 

He de decir, antes de poner aquí los resultados de este trabajo, que esta investigación surgió a raíz de las consultas que estaba yo realizando para mi libro en el que compilo mis recuerdos de lo que Arreola me enseñara, así como de mis investigaciones preliminares acerca del motivo por el cual él me enseñara semejantes cosas, ya que el segundo punto que él me encomendó al que yo le pusiera atención, fue el de acudir, de ser posible, a los textos originales (Castro Chávez, 2018a, pp.94-126 en la versión impresa original; pp.91-121 en mi actualización del 2019 disponible en Amazon); y ahora comprendo, como señalaba yo por vez primera en la estación radiofónica de “La Mexicana” (ver arriba), que de esta forma Arreola me estaba entrenando a descubrir a futuro las adulteraciones realizadas a su obra misma, para que de ser posible: ¡Se pudiera regresar a su versión original!, como en el caso que nos concierne de las viñetas para su obra sinfónica única de La Feria! El tercer punto que Arreola me enfatizaba era el de comparar diferentes textos, versiones y traducciones, lo que llevaba el mismo propósito que el punto anterior, y que fue precisamente lo que le dio inicio a mi afán por comparar, primeramente los textos relacionados con La Feria en otros de sus escritos y libros, lo que aparece, sin ser exhaustivo, en mi “Arreolanza”, así como luego el de ordenar a cada fragmento de su obra de La Feria según el encabezado de la viñeta que tenían en común, y así fue como descubrí la otra lectura, la lectura alterna o temática de La Feria. 

Pero aquí, entonces, a las adulteraciones las voy a agrupar a continuación en dos categorías: 1) Las viñetas adulteradas por inversión, cuyo tema específico del que tratan todas ellas es, de manera intrigante, el tema de la relación en pareja; y después, pero esta vez ya no por inversión: 2) Las viñetas adulteradas por reemplazo, las cuales tratan acerca de asuntos misceláneos, y casi siempre son las últimas de sus respectivas series, por lo que éstas pudieran tratarse de descuidos irresponsables, a diferencia de las anteriores.

Dado lo vasto que sería el discutir cada uno de los fragmentos individuales que aparecen debajo de una misma viñeta, me he concentrado aquí, por razones de espacio y de tiempo, específicamente en las viñetas adulteradas, pero no en sus acompañantes normales, ya que el comentario en detalle de cada una de ellas según los grupos a los que pertenecen, lo he llevado a cabo en otro trabajo (Castro Chávez, 2018b, 232 pp.); el orden de aparición de las viñetas originales además ha sido una fuente de inspiración para escribir mi propia obra literaria a partir de dichas viñetas y sus fragmentos (Castro Chávez, 2018c, 244 pp.).

Dejo entonces aquí, para la consideración del atento lector, los siguientes 21 cambios (y algo más) que fueran perpetrados en contra de las viñetas originales de La Feria de Juan José Arreola publicada inicialmente en 1963 por Joaquín Mortiz, adulteraciones visibles en la edición de La Feria de 1971 del mismo JM (las 20 adulteraciones en sus páginas originales se pueden apreciar en el Apéndice 5), de su serie titulada “Obras de J. J. Arreola”, y en la de 1995 presente dentro de las “Obras” de Arreola, realizada por el FCE para la colección Tierra Adentro:

1) Viñetas adulteradas por inversión: Cambios deliberados en la relación de pareja (se da la numeración según su orden de aparición en el texto de La Feria):

Primera viñeta a considerar: Cambio # 1: A44.1-F47: “La mazorca”:
[image: image9.jpg]rgatorio.
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Viñeta que en su versión original de 1963, como se ve en su dibujo, está boca arriba y con su tallo mirando hacia la izquierda; en cambio, en la edición de 1963 de JM y en las “Obras” del FCE que se basan en su totalidad en la anterior, aparece de cabeza, y con su tallo hacia la derecha; es decir, que primero se la tuvo que invertir horizontalmente, y luego tuvo que haber sido volteada de cabeza verticalmente, de una manera deliberada, para quedar como se ve en la susodicha edición de JM de 1971, y en la del FCE de 1995, en donde incluso se le ve, por el exceso de tinta, obscurecida como un manchón negro, por lo que inicialmente pensé que se trataba de un cucharón de cabeza (de esos para el hielo o para colectar carbones; además de que Vicente Rojo diseñó a esta mazorca, según mi entender, más ancha de lo normal, ya que normalmente son más alargadas y esbeltas, lo que también contribuyó a que yo tuviera ese malentendido):
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familia. Detrds de ellos van, al paso o a carrera tendida, chiquillos y gen-
te del pueblo, hombres y mujeres humildes que saben muy bien que el
reparto no pasard por su casa. Corren grandes peligros por alcanzar una
décima, se meten de plano entre las patas de los caballos y los reparti-
dores los atropellan a veces sin consideracién alguna.

Yo he visto muchas veces este desagradable especticulo que da a nues-
tras fiestas un comienzo agitado y casi siempre brutal. Se oyen injurias
groseras y no faltan los golpeados, ya sea por el caballo o por el jinete.
Hoy, por ejemplo, doy cuenta de este incidente:

Un hombre del pueblo, al verse desairado, se agarré firmemente de los
arzones de la montura y se dejé arrastrar al trote mds de media cuadra
bajo una lluvia de latigazos. El caballo, ya de por sf muy arisco, se paré
de manos asustado y el jinete cay6 al suelo desprevenido. Las décimas se
desparramaron por el suelo y los espectadores, chicos y grandes, se fue-
ron sobre ellas como si fueran boletos de entrada para la vida eterna. El
culpable fue llevado a la circel, con un golpe de herradura que estuvo a
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! Ahora, poco después de comer, me monté a caballo y con todo _el dolor
de mi corazén, en vez de irme al Tacamo, agarré el rumbo de Tiachepa.

Cuando ya iba por la zona, s vino el agua y me dio gusto moja.rme;

. ni ganas me daban de ponerme las mangas dc.hule. iHasta que llovn(’? en
Tiachepa! Piqué espuelas dindole gracias a Dios porque con esta agiiita

y otras ms que caigan algo se me puede salvar de la labor.
! - Lo que vi al llegar al potrero es cosa del otro mundo: todo alrededor

estaba lloviendo, menos sobre mis milpas. Habfa como un hueco en el

punto de matarlo...





El fragmento debajo de esta viñeta trata del burro que anda persiguiendo a aquella burra que está experimentando sus calores, y de cómo es que ambos animales se metieron en la tienda de don Tonino y le rompieron su gran cántaro de tepache así como otros daños relacionados, y concluye de la siguiente manera, con la opinión final por parte del dueño del animal:

“El arriero no los quiere pagar alegando que esos son "accidentes de la naturaleza…"”

Siendo un acto normal entre un macho y una hembra animal, la mazorca aparece normal en el texto original, como el resto de las mazorcas que encabezan a los otros párrafos, pero desde la edición roja de JM de 1971, ésta ha sido invertida (para todas las comparaciones, se ponen en itálica negrita subrayada y dentro de un rectángulo continuo los cambios que están bajo consideración):
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Segunda viñeta a considerar (con dos instancias invertidas opuestas): Cambios correlacionados # 2 y # 4: “La flor” 

Cambio # 2: A46b-F138: “La flor”, con su tallo a la derecha en La Feria de 1963:
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En cambio, en las “Obras de J. J. Arreola” de JM de 1971, esta flor aparece con su tallo a la izquierda:
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rras, me enteré de un pleito que alli se ventila y que el juez de letras ha
tomado como una chanza. Sucede que un arriero que trafa unos burros
de vacio ha sido demandado por don Tonino a causa de dafios en pro-
piedad ajena. Estamos en mayo, y uno de estos serviciales animalitos se
eché bruscamente en pos de una hembra que se le fue corriendo, esquiva
como todas. Y alli va el burro desbocado y loco tras ella. Corrieron co-
mo dos cuadras, y nada se les ocurrié mejor que meterse en la tienda.
Durante la trifulca rompieron la olla del tepache y algunos otros enseres
que don Tonino estima en dieciocho pesos. El arriero no los quiere pa-
gar alegando que ésos son “accidentes de la naturaleza...”
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Ya con mi tierra acabada de rayar, se me presentan, como a todos los
agriculrores, dos posibilidades: sembrar en seco, o esperar a que llueva
para que la tierra esté bien mojada. Si uno tiene fe en que pronto viene
el temporal, vale la pena anticiparse y exponer la semilla al dano de cuer-
vos, tililes y tuzas. Si se retrasa el temporal, o no llega en firme, las mil-
pas no nacen como se debe. Pero si en término de una semana cae una
buena tormenta, se viene muy pronto y pareja la nacencia. Ni qué decir
que yo voy a anticiparme. Creo que seré el primero que se arriesga. Ya
me anda por ver brotar las milpas. Ademds, of decir que cuando se siem-
bra sobre mojado, la milpa también nace dispareja, porque la operacién
dura entre quince y veintidés dfas, y cuando ya hay plantas listas para la
escarda, otras apenas comienzan a nacer. Prefiero confiar en la Divina
Providencia, y mientras llueve, le revolveré unas piedras al Credo. Voy a

poner a todos los mozos a que espanten los cuervos Y a que maten lo ‘
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Tratándose en esta ocasión del texto en el que los homosexuales hablan en voz de otras dos personas, a lo que una de ellas le dice a la otra: “Mire, mejor vamos hablando de otra cosa. Vamos dejándolos en su mundito aparte, ahogándose como ratas…”

De las seis flores que se mencionan en La Feria, ésta es la única que aparece invertida en la obra original de La Feria de Arreola de 1963; sin embargo, la versión de JM de 1971 a su vez la invierte, haciéndola ahora aparecer como la mayoría de las otras, es decir como si fuera “normal”; pero esa no fue la forma original en la que se encontraba en 1963. La otra viñeta de esta serie de las flores que ha sido invertida corresponde al:

Cambio # 4: A46a.3-F177: La flor, de nuevo, que en la edición original de 1963 aparece con su tallo a la izquierda (como también se ve en la edición conmemorativa del Gobierno de Jalisco del 2008, para aquella serie a cargo de Avelino Sordo Vilchis):
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En cambio, en las “Obras de J. J. Arreola” de JM de 1971 aparece invertida con su tallo a la derecha:
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como todas. Y alli va el burro desbocado y loco tras ella. Corrieron co-
mo dos cuadras, y nada se les ocurrié mejor que meterse en la tienda.
Durante la trifulca rompieron la olla del tepache y algunos otros enseres
que don Tonino estima en dieciocho pesos. El arriero no los quiere pa-
gar alegando que ésos son “accidentes de la naturaleza...”

T i e

oS AYS 1-F4%

Ya con mi tierra acabada de rayar, se me presentan, como a todos los
agriculrores, dos posibilidades: sembrar en seco, o esperar a que llueva
para que la tierra esté bien mojada. Si uno tiene fe en que pronto viene
el temporal, vale la pena anticiparse y exponer la semilla al dano de cuer-
vos, tililes y tuzas. Si se retrasa el temporal, o no llega en firme, las mil-
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buena tormenta, se viene muy pronto y pareja la nacencia. Ni qué decir
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dura entre quince y veintidés dfas, y cuando ya hay plantas listas para la
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Es decir, que esto es justo lo opuesto al caso anterior, siendo el tópico aquí el de aquel joven escritor (siendo un recuerdo de Arreola mismo), quien al no encontrar a la mujer que le gusta, dice: “…tomé el camino de su casa. La hallé cerrada y silenciosa”

Lo cual habla de las desazones naturales que se dan en una relación normal de pareja hombre–mujer. Entonces, y de manera visual, las inversiones a la serie de las flores realizadas por JM en 1971 a la versión original de La Feria de 1963 son las siguientes:
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Tercera viñeta a considerar: Cambio # 5: “La guitarra”: 

Cambio # 5: A39.4-F193: La guitarra, con su diapasón a la derecha en la obra original de 1963 (y así también la pone la edición del Gobierno de Jalisco del 2008), es la forma común o generalizada para esta viñeta:
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Lo cual se pone de una manera opuesta en las “Obras de J. J. Arreola” de JM de 1971, en donde se invierte esta guitarra para que su diapasón aparezca del lado izquierdo (además de que se pierde la claridad en la edición del FCE, por ejemplo, en las clavijas de la guitarra que ya no se ven):
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“/Hojarascas, le estdn pegando a dar!” Fue todo lo que dijo y se sal.ié de
su casa para jamds volver. Pudo haber matado al otro, que estaba inde-
fenso, o matarla a ella o matarlos a los dos. Pero nomds agarré su arpa y
se fue con la musica a otra parte. Mejor dicho, sigui6 con su muisica por
todas las calles del pueblo y toca por lo que le dan, un cinco, un diez,
una copa, un plato de caldo, un taco de birria. Toca con mucho senti-
miento, sentado en una silla, enredando y desenredando las canciones
en las cuerdas del arpa.

—;Te sabes El Relicario?

—Hojas.

—:Y El Pajarillo?

—Hojarascas.

Nunca habla mds. No pasa de “hojas” y “hojarascas”. Cuando mucho,
dice “Hojas, Petra”. Y si se le suben las copas, mirenlo. Aplaude y se fro-
ta las manos como gritando en voz baja, ensimismado: “iHojarascas, le
estdn pegando a dar!” Todas las gentes le dicen Hojarascas, y él contesta:

“Hojas”. Estd medio ido. L} 2/ _7 (_‘(/ 23'/?—-
P
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—Desde que yo tengo uso de razén, siempre hemos sido cinco los tla-
yacanques y cinco los tequilastros, que son nuestros segundos. Tal vez
porque eran cinco, y siguen siendo cinco, las cofradfas antiguas; la del
Rosario, la de las Animas, la de la Soledad, la del Buen Pastor y la de
Nuestro Amo... Cada tlayacanque tenfa que ver desde el principio por
una cosa distinta, y se ocupaba de iglesia, de autoridad civil, de comer-
cio, de trénsito y de obras para el beneficio comtn. El que tenfa que ver
con la iglesia se llamaba Primera Vara, y asf se sigue llamando. Ahora yo
soy Primera Vara, para servir a ustedes. Cada vez que tenemos que ha-
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Aquí, en esta inversión, de nuevo se trata de parejas normales; es decir, de un hombre y de una mujer, las cuales son ofendidas con una cantaleta grosera para ambos, la que les dice: “Déjala güevón, / ponte a trabajar, llévala a bañar, cómprale jabón...”

Aquí, JM en 1971 invierte a la guitarra; además, se observa que aún el dar un zapateo con el ritmo de esa cantaleta, y aún con una pícara mirada acompañada de una sonrisa dirigida hacia algún varón que llevara a su pareja del brazo, era en aquel entonces algo interpretado como alusivo a dicha cantaleta, lo que hacía enojar a los varones a los que les era dirigida, ofendiendo también a sus damas. 

Entonces, la serie aquí quedaría de la siguiente manera (explorando en el segundo grupo de alteraciones, más abajo, el sombrero de la edición original, que es transformado en la edición de JM de 1971 por una guitarra, y que aquí aparece en un rectángulo de líneas entrecortadas, ya que no aparecía así en la versión original de 1963):
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Cuarta viñeta a considerar: Cambio # 14: “La guirnalda”:

Cambio # 14: A2b.2-F264: La guirnalda de oliva, con su tallo a la derecha en la edición original de 1963:
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En La Feria de JM de 1971, ésta ha sido adulterada para que su tallo aparezca a la izquierda:
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De nuevo, como en todas las otras ocasiones en las que en JM de 1971 se invierten las imágenes originales de 1963, ésta también tiene que ver con relaciones de pareja; en este caso, se trata del torero que con su propio estoque “curó” a Concha de Fierro, y Arreola nos señala que: “Dicen que Pedro Corrales se casó con ella al día siguiente y que los dos van a retirarse de la fiesta”

A continuación, se ve la serie que tiene que ver con esta viñeta, y una vez más, como en el caso anterior, JM de 1971 además transforma en guirnalda lo que es otra cosa en la versión de 1963 (en este caso es “La corona” en la versión original):
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Estos cinco casos de viñetas alteradas por inversión comienzan con, número uno: “La mazorca”, siguen los números dos y tres con “La flor”, la cual es la flor de cempasúchil, muy usada en el par de “enrosos” que se dan en las festividades de La Feria: uno al principio y el otro al final de la misma; luego, se trata de “La guitarra” en el número cuatro, y finalmente de “La guirnalda”, de oliva en la posición número cinco; además, vemos que en cuatro de ellos se habla de relaciones normales y naturales de pareja entre animales o humanos bajo diferentes conflictos y circunstancias, los cuales han sido invertidos en la edición de JM de 1971, así como ésta ha invertido en un sentido contrario a una de las flores, aquella que tiene que ver con la forma de hablar de los homosexuales, que fuera la única instancia de seis flores, y para ser específicos, se trata de la tercera instancia de la serie de las flores, siendo esta misma la que se invirtiera en el original de 1963, jugando con el sentido de los dibujos, ya que en aquel entonces, a los afeminados se les llamaba también “invertidos” o “volteados”, entre muchos otros motes despectivos; de nuevo recordemos que es la única “invertida” en la versión original de 1963 para la serie de las flores. 

Entonces, las alteraciones perpetradas a las viñetas de La Feria cuando se comparan las versiones de JM de 1963 con la de 1971, en donde, en esta última, las relaciones naturales de parejas, sean éstas entre animales o entre seres humanos, han sufrido de la inversión de sus viñetas (la mazorca, la flor (dos veces en sentidos opuestos), la guitarra y la guirnalda); lo que también nos indicaría el tremendo valor intrínseco para la obra La Feria de Arreola de las viñetas originales tal y como aparecían en la versión original de 1963.

A continuación, cito el testimonio de Orso Arreola Sánchez, hijo de Juan José Arreola, con respecto a la versión de las “Obras” de su padre por parte del FCE; Orso señala: “Esta edición (la del FCE de 1995, reimpresa en el 2014) nunca le gustó a Juan José Arreola” (Castro Chávez, 2018d, p.15).

2) Ahora veremos a las viñetas adulteradas por reemplazo: Cambios misceláneos:

2.a) Cambios relacionados con frutos y plantas:

Quinta viñeta a considerar: Cambio # 11: “Los lentes”:
Cambio # 11: A27.5-F241: Los lentes, en la versión de 1963 y del resto de los 60s (1964 y 1966): 
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Han sido transformados en La Feria de JM de 1971 en “Los frutos”, los que nada tienen que ver con el contexto:

[image: image24.jpg]e

538 LA FERIA

—Cuando se te acabe el perfume, me tiras con el pomo...

—Los que se desgajaron como un cerro aparte el dfa de la maldicién

—El dfa del cataclismo, el dia del terremoro original...

—iAy, el temblor! Ay, el temblor!

—Pues mire usted, a m{ me dan risa.

—A mi me dan l4dstima.

—A veces son muy buenas personas.

—Son buenos cocineros.

—Son buenas costureras.

—Son muy trabajadores.

—Deberfan de caparlos.

—Ponerlos a todos a vender tamales en la plaza, con mandiles blancos
manchados de mole.

—ijAy, sf, de mole! ;Ay, si, manchados de mole. . .!

—Mire, mejor vamos hablando de otra cosa. Vamos dejdndolos en su
mundito aparte, ahogéndose como ratas, agarrindose desesperados a un
pasaje de San Agustin...

—ilmaginate ti qué compromiso! Tener que salvar mi alma en este
cuerpo tan grandote. ..

—En este cuerpo de hombre tan feo y tan grandote.

—iAqui en la cocina del infierno!

—Probando atole con el dedito. ..

—Probando atole con el dedote. ..

§iAtizando el hornillo! ;Meneando las ollas del diablo Calabrote!

Faq R

—Pues mire, yo prefiero que sean asi como Celso, maricas con ganas y

de a deveras, como unos que vi en la frontera con la boca pintada y con

la ceja sacada, y no como esos que parecen hombres y que andan por allf

con la mirada perdida, mordiéndose los labios. No se les nota nada, si

usted no se fija, pero la apariencia de sus rostros testifica contra ellos,
i como Sodoma publican su pecado. Se hacen seias unos a otros y se re-
conocen sin hablarse y quedan en verse quién sabe dénde.

. &=





El fragmento aquí es la continuación de la carta que un hacendado perverso (de Abigail, me parece a mí, aunque allí no se da un nombre concreto), está escribiéndoles a las altas jerarquías religiosas de Guadalajara, pidiendo la remoción del anciano cura que simpatiza con los indios, y ese mismo hacendado además desea que no se devuelva el dinero del que organizó el evento de la coronación con oro para las estatuas (un Farías, quien en realidad era el señor Arias); una frase tomada de allí es: “Más vale que haya un solo perjudicado, y no toda una población”

Siendo la frase anterior una frase bíblica inspirada en lo que Caifás dijo inspirado en relación con Jesucristo justo antes de la entrega personal de este último; los lentes se necesitan para escribir cartas si la vista ha menguado; en cambio, los frutos nada tienen que ver aquí. A continuación tenemos la serie de “Los lentes”:
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Sexta viñeta a considerar: Cambios número # 12 y # 16: “La corona”; en donde los cambios son:

Cambio # 12: A11.5-F249: La corona de estrellas, como se ven la edición inicial de La Feria de 1963:
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La cual en La Feria de JM de 1971 ha sido reemplazada por “La luna y el sol”:
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muchas veces los insolentes son adultos sin gota de vergilienza

La copla insultante se atri
o pla insultante se atribuye a un zapatero remendén que todo el
a pasa c_q’nmndo mientras plancha y cose las suelas. Pero €l sola-
mente reconoci6 ser el autor de otra cancioncilla monétona que dice:

A la Trini le gusta el atole,
el atole le gusta a la Trini,

y que no pasa de allf.

Lo mads curioso es que en el pueblo se ha despertado un nerviosismo
enfermizo y nadie anda tranquilo del brazo de su dama. Muchos se que-
jan porque ahora no hace falta cantar la copla ni decir una palabra, ni
silbarla. Sino que los vagos zapatean al pasar el ritmo de todos conocido,
o simplemente lo tortean con las manos.

( El otro dfa un sefior denuncié formalmente a un mozo de carnicerfa,
¢ porque al pasar frente al establecimiento del brazo de su esposa, el mu-
Q:( chacho, con una risita y una mirada, le dio a entender: “Déjala giie-
q vén...” 2 — 2 i}
¢ A C 21,35,19%, X9
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Tal vez ha sido mejor asi. Cuando llegué al hotel de Alejandrina, el
empleado de la administracién me entreg6 una carta y un paquetito.

Mis manos temblaron al rasgar el sobre. Sélo habia una tarjeta con
estas palabras: “Adiés, amigo mio...”

El paquetito contenfa un estuche de felpa celeste. Dentro, estaba la
piedra de su nombre. Una hermosa alejandrina redonda, tallada en mil
faceras iridiscentes. ...

Incapaz de volver a mi casa en semejante estado de 4nimo, me dedi-
qué a vagar, abatido y melancélico, por las calles del pueblo. Tal vez se-
gui inconscientemente alguno de nuestros inolvidables itinerarios de

confidencia y comercio.
Ya al caer la noche, sentado en una de las bancas del jardin, mis ojos
se detuvieron en un punto. El lucero de la tarde brillaba entre las nubes.

Me acordé de unos versos que lef no sé dénde:





Este primer fragmento habla de las palabras del cerero que va a ocultar a su hija, Chayo, la que quedó embarazada y que será madre soltera (como las muchas mujeres que he conocido en Zapotlán el Grande que se encuentran en la misma situación, y muchos dicen que eso se debe en gran parte al desorden que se suscita en La Feria de la vida real, ya que hay un “paridero” de hijos naturales en el pueblo, justo nueve meses después de octubre, que es cuando se llevan a cabo esas fiestas “pagano-religiosas”; pero en el caso de la Chayo que nos ocupa, su embarazo se debió a que ella se sintió muy vulnerable en el día del terremoto, que fue cuando Odilón, hijo de Abigail, se aprovechó de ella para dejarla embarazada sin reconocer su paternidad); pero en este caso, para que nadie les pregunte a las mujeres de su casa, el cerero va a ocultar a todas ellas, señalando: “Si me preguntan por Chayo, diré que está fuera de aquí, porque yo no quise que saliera de reina ni de virgen…”

Y es debido a esta última declaración que vemos lo de “La corona de estrellas”, por lo que dice el Apocalipsis, en donde en realidad vemos que esa corona de la constelación de la virgen (Virgo) se compone de doce estrellas en la Biblia; también vemos en la Biblia la bella metáfora de que los hijos son corona de sus padres y de sus abuelos.

Y en el cambio # 16: A11.6-F274: esa corona de estrellas ha sido reemplazada en La Feria de JM de 1971, como ya vimos, por “La guirnalda” de oliva, con su tallo a la derecha:
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Y este segundo fragmento nos muestra al ganador de los “Juegos florales”, al que de premio le daban, no una guirnalda sino una flor (en teoría, hecha de plata), pero en este caso que se narra, por falta de recursos, simplemente le pegaron en la solapa una flor natural; la corona de estrellas es algo simbólico del énfasis que se hace de la mujer en general en este pasaje: Tzaputlatena (el nombre del ateneo), luego: la novia ausente, luego la Santa Poesía, y finalmente Clemencia Isaura (la fundadora internacional de los “Juegos florales”), y una frase de aquí nos dice, parafraseando de nuevo a la Biblia (uno de los cientos de veces que Arreola la parafrasea): 
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“Porque yo os digo en verdad que dondequiera que se reúnan dos o tres espíritus en nombre de la Santa Poesía, allí reverdecerá el Jardín…”

2.b) Cambios relacionados con animales vivos o muertos:

Séptima viñeta a considerar: Cambio # 7: “La calavera del toro”:

Cambio # 7: A12.3-F203: La calavera del toro, que en la versión original de La Feria de los 60s es:
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Ya había cambiado en La Feria de JM del 71, en donde en lugar de ésta aparecen “Las milpas”:
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jYa soy agricultor! Acabo de comprar una parcela de cincuenta y cuatro
hectdreas de tierras inafectables en un fraccionamiento de la hacienda de :
Huescalapa, calculada como de ocho yuntas de sembradura. Esto podré
comprobarlo si caben en ella ocho hectolitros de semilla de mafz. La par-
cela estd acotada por oriente y sur con lienzo de piedra china, abundante
allf por la cercania del Apastepetl. Al poniente, un vallado de dos metros
de boca por uno y medio de profundidad sirve de limite. Al norte, una
alambrada es el lindero con mi compadre Sabis. Este lienzo es de postes
de mezquite, que, a tres metros de distancia cada uno, sostienen cuatro
alambres de pas, clavados con grapas y arpones. Los arpones son alca-
yatas de punta escamada para que no se salgan, y hechizas. Las forjan los
aprendices de herrero con desperdicios de fierro ¥ las entregan en los co-
mercios a centavo y medio la pieza.

Esta aventura agricola no deja de ser arriesgada, porque en la familia
nunca ha habido gente de campo. Todos hemos sido zapateros. Nos ha
ido bien en el negocio desde que mi padre, muy aficionado a la literatu-
ra, hizo famosa la zapateria con sus anuncios en verso. Yo hered¢, y me
felicito, el gusto por las letras. Soy miembro activo del Ateneo Tzaputla-
tena, aunque mi produccién poética es breve, fuera de las obras de carac-
ter estrictamente comercial,

Aunque bien acreditado, mi negocio es pequefio, y para no dararlo
con una arbitraria extraccién de capital, preferi hipotecar la casa. Esto no
le ha gustado mucho a mi mujer. Junto a mi libro de cuentas agricolas,
que estoy llevando con todo detalle, se me ocurrié hacer estos apuntes.
El' aflo que viene, si Dios me da vida y licencia, podré valerme por mi
mismo sin andar preguntindole todo 2 [as gentes que saben.

Lo tnico que me ha extrafiado un Poco es que para la operacién de
compraventa han tenido que hacerse toda una serie de trimites nota-





Pero, este fragmento trata acerca de los que querían apoderarse de las tierras ajenas, y la cita es de un fragmento apocalíptico, por lo que la viñeta original de “La calavera del toro” (un símbolo de muerte y devastación) encaja mejor; la persona que mide dice: “Voy a medir la tierra para ver cuánta es su anchura y cuánta su longitud”

Y aquí se aprecia además una alteración por parte de la versión de JM de 1971, de la serie normal de tres, alterando una vez más la numeración para dejar solamente dos, lo que no sería el caso del ordenamiento numérico original basado en el número tres como su cifra dominante:
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Octava viñeta a considerar: Cambio # 8: “El caballo”:
Cambio # 8: A38.4-F223: El caballo, que es la viñeta que vemos en las ediciones originales de los 60s:
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En cambio, en La Feria de JM de 1971, aparece éste ya alterado como si fuera “El látigo”:
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—A ver si me acuerdo:

Vade retro, bandidos de sotana,
engendros de Loyola y Satanis. ..

—iQué atrocidad!
—Y cuando iban a meter a la prensa ese pliego, vi que decia enjendros

con jota y yo le puse la ge. ;Es pecado?
No... no es pecado...

T e
i s gty - ||
F10 6 //\___Q é -J2 €\ calalle
La escarda es la operacién mds importante en el cultivo del maiz. Acabo
de saberlo y lo confirmo por experiencia propia. Se hace con arado de
dos alas, pero bastante plegadas, para que la tierra no tape las milpitas,
que no deben estar para entonces ni muy chicas ni muy grandes: como
de una cuarta, para que los tallos queden bien protegidos. Detrés de las
yuntas de escarda van los alzadores, que se la pasan todo el santo dia de
Dios casi a gatas, rasgufiando los surcos. Van enderezando las matitas
que quedaron chuecas o sepultadas, y arrancando de paso los yerbajos,
para que la labor quede limpia. A otras milpas, que no alcanzaron tierra,
se la arriman con la mano. De la escarda depende, pues, el buen resulta-
do final de la labor. Hoy me quedé en el campo hasta la caida del sol,
viendo trabajar a los escardadores. Yo mismo me meti de alzador un
buen rato. Y ahora, en la noche, ya no aguanto los dolores de espalda. ..

BE 107 w3y

Juan Tepano, Primera Vara, anda con todos los suyos trabajando en el
campo. Con todos los suyos que son duefios de la tierra, y que de sol a
sol la trabajan para otros. Ahora tienen esperanza, como si el afio que
entra ya fueran a sembrarla por su cuenta.

Juan Tepano, Primera Vara, anda contento y dice versos y dichos viejos.
Pedazos de pastorela. Luego da unos pasos de danza de sonajero. Y viendo

que Layo apunta a un cuervo con su escopeta, le llama la atencién.

P A i





Pero aquí también es obvio que la viñeta original es la de “El caballo”, ya que el tema central es el reparto de las décimas, que es aquella costumbre de repartir, antes de que comience La Feria, esos posters de pared enrollados con el programa de la misma, el cual viene junto con un poema en forma de décima (que son diez renglones octosílabos), y se habla de la violencia de dicha práctica en el pasado, ya que los repartidores lo hacían a caballo, y el drama central en el fragmento es entre un adinerado que cae de su caballo porque un pobre que quería décimas se metió entre las patas del caballo como para detenerlo; una frase de este fragmento nos dice: “El caballo, ya de por sí muy arisco, se paró de manos asustado y el jinete cayó al suelo desprevenido”
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De nuevo si vemos los contextos, aquí el caballo, que está al centro de la acción, cuadra mejor que el látigo. Ésta es la cuadrúpeda (con cuatro viñetas) serie del tema original de “El caballo”, animal que está encabezando a los fragmentos de este grupo.

Novena viñeta a considerar: Cambio # 15: “El buey”:
Cambio # 15: A28.4-F267: El buey, que se veía en las primeras ediciones de los 60s (1963, 1964 y 1966):
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En La Feria de JM de 1971 ha sido cambiado por “La carreta” del circo (de baja calidad visual en la edición del FCE, como en todos los casos por su baja calidad visual, pero a la que en la versión de alta calidad visual se le alcanzaban a ver hasta los seis rines a las ruedas de dicha carreta, lo que se ha perdido en casi todas las versiones, como se ve en el ejemplo de otras siete viñetas que doy al final del presente artículo para ejemplificar este punto de la baja calidad visual en la versión del FCE):
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buscar el maiz que sembraban las gentes de Sayula, de Autldn, de Amula
y de Tamazula. Volviamos cada quien con su grano en el pico, a escon-
derlo en la tierra de Zapotldn. Pero como nos costaba mucho trabajo en-
contrar las semillas y todos tenfamos ganas de comer mafz, nuestro Rey
Cuervo dijo que los que se tragaran el grano por el camino se quedarfan
ya de cuervos, volando y graznando entre los surcos, buscando para siem-
pre el maiz enterrado. Y muchos de nosotros no se aguantaron las ganas

y se tragaron el grano en vez de sembrarlo en nuestra tierra. Y ya no
volvieron a ser hombres como nosotros. ..

—No les tires a los cuervos, Layo, con tu escopeta. Ellos trajeron otra
vez el maiz a Zapotldn. Y los que cayeron en la tentacién no tienen la
culpa. Querian comer otra cosa, y ya estaban hartos de zapotes, de chi-
rimoyas, calabazas y mezquites. Por eso andan volando todavia por los
campos.

—Cuando vieron que nosotros cosechamos maiz sin sembrarlo, por-
que no tenfamos semilla, y ellos sembraban y no se les daba, las gentes
de Sayula, de Autlin, de Amula y de Tamazula hicieron la paz con nos-
otros y nos dejaron ir por la sal a las lagunas de Zacoalco...

Este afio, Juan Tepano, Primera Vara, anda contento como si a él y a los
suyos ya les hubieran devuelto la tierra. Canta pedazos del Alabado y
dice versos y dichos viejos. Da unos pasos de danza. A la hora de comer
cuenta un cuento. Y al ver que un cuervo pasa graznando por encima de
la lumbre apagada, dice riéndose con el filo de la mano sobre los ojos:

—Mira, Layo, alli va volando un cristiano... b <.
(08,206 7 s
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Ya terminamos la escarda y las lluvias siguen siendo muy favorables por
el rumbo del Tacamo. (De Tiachepa mds vale no hablar.) Bueno, las llu-
vias son favorables y ya terminamos la escarda. H'oy comenzamos la se-
gunda: el que no asegunda no es buen labrador,. dice e'l dicho. La segun-
da se da también con arado de dos alas, pero bien abiertas, para que las
matas queden muy bien arropadas con la tierra fresca que derraman.
Para este fierro ya se ocupan menos peones, pues el trabajo de alzar es





Claramente se ve aquí el encaje de la viñeta original del buey con el contexto, que es el del hombre que se ha vengado, matando al otro que siempre le decía “órale Coyón”, pero que el vengativo quedó maltrecho y en el hospital, y desde allí nos dice: “Yo siquiera miro las nubes. Aquel vale Leónides ni siquiera las ve, con toda la tierra que tiene encima”

Y aquí, su serie, que es de nuevo una “serie cuadrúpeda” en la versión original (de nuevo ¡con cuatro viñetas!, como la del caballo) por tratarse de un animal cuadrúpedo, es la siguiente:
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Ahora sí que lo que vemos aquí en esa serie alterada es aquello de “Los bueyes y su carreta”…

Décima viñeta a considerar: Cambio # 19: “Las espuelas”:
Cambio # 19: A41.3-F285: Las espuelas que aparecen en las versiones iniciales de los 60s (las del 63, 64 y 66):
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En La Feria de JM del 71 vemos que éstas han sido reemplazadas por “Los gallos”:
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de fuera se portaron muy gentiles y no echaron de menos ¢l boato con
que han sido recibidos en otras partes. El de aqui, que obtuvo el tercer
premio, estaba realmente deprimido; éste es su primer triunfo, y la musa
inspiradora, esto es, su novia, brill por su ausencia. Todos nos esfor-
zamos por aplaudirlo y reanimarlo.

Después de todo, no podemos decir que los Juegos Florales hayan
sido un fracaso, dada la calidad de las obras premiadas. Al margen del
regocijo populachero y de las pompas littirgicas, nosotros mantuvimos

vivo el culto a la belleza, durante este holocausto melancélico a las
musas. ..

Porque yo os digo en verdad que dondequiera que se retinan dos o
tres espiritus en nombre de la Santa Poesfa, allf reverdecerd el Jardfn
de Academo, y se abrirdn otra vez las rosas provenzales de Clemencia
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La alegria y el terror de los chicos son los Viejos de la danza. Mienttas el

_ conjunto baila, muy recio y en serio, los Viejos se meten con el piblico,
sobre todo con los nifios y las mujeres. Tal vez son dtiles para que entre
la danza y los mirones haya espacio suficiente. Llevan puestas unas mas-
caras de tecomate con dientes de puerco y barbas de chivo. El traje es de
lo mds variado, y hay algunos de levita y sombrero de copa. Se ponen
encima cuanto se les ocurre, y en la mano llevan siempre armas agresi-
vas: machetes y bastones de palo, ballestas de otate, hachones de ocote y
chicotes de cuero crudio. Con ellas amenazan a los espectadores, pero a

veces se les pasa la mano. | v 1CE ,
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““_Lo mis hermoso £ el(&gal de la Ceremonia, cuando todos los prela-
dos, por orden jerirquico, se levantaban de sus lujosos asientos y depo-
sitaban humildemente sus mitras recamadas de piedras preciosas y sus
baculos de oro a los pies de Sefior San José... Como unos son ya muy
viejos, caminaban con dificultad bajo las pesadas vestiduras, se quitaban
la mitra con torpeza, y cuando hacfan la genuflexién, uno crefa que ya





Pero, en este caso, la viñeta original pareciera ser como un sarcasmo, ya que el indio es tratado con desprecio por los hacendados, como si lo trataran “con espuelas”, aun cuando la máxima autoridad, el Rey mismo, les pide a sus representantes una cosa que jamás se llegó a cumplir en aquel tiempo, que trataran bien a los indios: “Quiero que sean tratados como lo merecen vasallos que tanto sirven a la monarquía y la han engrandecido y lustrado. Yo el Rey”

La serie de las espuelas, según los fragmentos en los que aparecen dichas espuelas, es la siguiente:
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2.c) Cambios relacionados con objetos personales o del vestir:

Décima primera viñeta a considerar: Cambios # 3 y # 18: “El sombrero” (con dos reemplazos: con espuelas y con guitarra):

Cambio # 3: A77.3-F169: El sombrero, en La Feria original de JM de los 60s (del 63, 64 y 66):
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Ha sido reemplazado por “Las espuelas” que se ven en La Feria de Arreola de JM de 1971:
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blar de lo de las tierras nos juntamos aquf en mi casa, que es la casa de
ustedes muy a la orden. Ahora estamos vigilados, se los digo para que se-
pan déqde se andan metiendo. Sobre m{ hay orden de aprehensién. Ten-
g0 que irme a México a como dé lugar, lo mds pronto que pueda, antes
de que me agarren, porque ya van tres amparos que se me vienen abajo,
y mi segundo estd ya esperdindome en la cdrcel... «

...es claro que los hacendados han llevado rivalidad contra todos los in-
digenas, por haber ofdo el decreto que dice que les pertenecen en abso-
luto dominio bienes que administraba el clero. Ahora venimos con el fin
de saber lo que nuestro gobierno dispone para aplacar nuestra desgra-
ciada patria, y por lo mismo declaramos a Vuestra Excelencia nos dé un
abogado para podernos defender en todos nuestros asuntos.. .
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El mayordomo es generalmente el mds apto para tirar la primera raya,
que se hace paralela a un lienzo de alambre o de piedra. Esto facilita su
rectitud. Una vez que la primera raya ha sido aprobada por la cuadrilla si
es que ha quedado perfecta, mide el mayordomo tres varas con el otate y
clava un palo con un paliacate en la punta para que le sirva de blanco.
Y asf sigue marcando y rayando. El espacio obtenido con la medida de
tres varas se llama melga. Un segundo rayador, igualmente experto, parte
la melga por la mitad, dejando dos espacios que se llaman cuarteles. En
ellos entran otras dos yuntas, y con sus respectivos Surcos cierran la mel-
ga. Una vez rayado todo el campo, la tierra queda lista para la siembra.

»
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—Les dije que la Revolucién dejé parado el pleito. Quién se iba a acor-
dar de los indios de Zapotldn en todo ese tiempo. Pero a nosotros no se
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Y aquí, se trata del texto en el que Odilón borracho le dice a Chayo, la buena mujer que le gusta y que está trabajando en la tienda de telas de don Salva: “Me voy pero vuelvo. Dime adiós, pero con gusto, para que me acuerde mucho de ti...”

Es decir, que se trata del sombrero elegante de los hacendados lo que aquí se quiso enfatizar, no “Las espuelas”, las cuales son para acelerar, forzándolo, el avance del caballo, pero que si las hubiera usado ese perverso, y ahora borracho de Odilón, pues entones se hubiera metido con todo y su caballo a esa tienda de ropas de don Salva, causando estragos también como los ya vistos que antes causaran el burro y la burra en la otra tienda, la de don Tonino (representación del papá de Arreola), por lo que aquí no van tanto “Las espuelas” como “El sombrero” del charro borracho Odilón.

Cambio # 18: A77.4-F284: El sombrero:
También, “El sombrero” de 1963 ha sido reemplazado por “La guitarra” en la versión de JM de 1971:
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un testamento ordenado por su fiscal, que contiene solamente lo que de-
be o le deben, y la hacienda que deja, que cuando mucho es un caballo o

mula o dineros, todo lo cual manda que se le digan de misas, sin men-,

cién de hijos ni mujer. L 7 \ ," i ‘ )

AR
A39L-FYL UF/&, o IS

“/Hojarascas, le estdn pegando a dar!” Fue todo lo que dijo y se sal.ié de
su casa para jamds volver. Pudo haber matado al otro, que estaba inde-
fenso, o matarla a ella o matarlos a los dos. Pero nomds agarré su arpa y
se fue con la musica a otra parte. Mejor dicho, sigui6 con su muisica por
todas las calles del pueblo y toca por lo que le dan, un cinco, un diez,
una copa, un plato de caldo, un taco de birria. Toca con mucho senti-
miento, sentado en una silla, enredando y desenredando las canciones
en las cuerdas del arpa.

—;Te sabes El Relicario?

—Hojas.

—:Y El Pajarillo?

—Hojarascas.

Nunca habla mds. No pasa de “hojas” y “hojarascas”. Cuando mucho,
dice “Hojas, Petra”. Y si se le suben las copas, mirenlo. Aplaude y se fro-
ta las manos como gritando en voz baja, ensimismado: “iHojarascas, le
estdn pegando a dar!” Todas las gentes le dicen Hojarascas, y él contesta:

“Hojas”. Estd medio ido. L} 2/ _7 (_‘(/ 23'/?—-
P
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—Desde que yo tengo uso de razén, siempre hemos sido cinco los tla-
yacanques y cinco los tequilastros, que son nuestros segundos. Tal vez
porque eran cinco, y siguen siendo cinco, las cofradfas antiguas; la del
Rosario, la de las Animas, la de la Soledad, la del Buen Pastor y la de
Nuestro Amo... Cada tlayacanque tenfa que ver desde el principio por
una cosa distinta, y se ocupaba de iglesia, de autoridad civil, de comer-
cio, de trénsito y de obras para el beneficio comtn. El que tenfa que ver
con la iglesia se llamaba Primera Vara, y asf se sigue llamando. Ahora yo
soy Primera Vara, para servir a ustedes. Cada vez que tenemos que ha-
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En esta adulteración de JM, en donde se pone a una guitarra en vez del sombrero original que encabeza a este fragmento, hablan algunos de cómo es que les fue en La Feria: uno dice que le robaron la cobija (pues en ese entonces venían de otros pueblos para quedarse a dormir en el jardín y se envolvían en su cobija); pero el cinismo de los hacendados, que yo asumo que se trata una vez más de Abigail, ya que era él el principal despojador de las tierras de los indios, y además, era él el enemigo número uno de aquellos indios que se querían defender y recuperar lo suyo; y termina diciendo así, según él y con relación al “Día del Juicio Final” (título que Arreola probablemente tomó a partir de su inspiración basada en otro de sus escritores favoritos, Giovanni Papini, el cual tiene una obra titulada el “Juicio Universal”, también inspirado por la Biblia): “Ya tenemos todos nuestros papeles arreglados, con la debida anticipación...”

Entonces, la comparación entre los cuatro sombreros originales, reducidos en la versión alterada de JM a solamente dos (y este uso del dos que ya veíamos antes en la versión adulterada es otra evidencia fuerte de que se trata de un atentado en contra del diseño original, ya que éste se basó en el número tres para sus viñetas, y la mayoría de éstas (sin tomar en cuenta a sus representaciones invertidas), tienen una frecuencia mínima de tres; es decir, que más de la mitad de los dibujos se repiten un mínimo de tres veces en La Feria original, sin bajar en ningún momento de ese número (a no ser que se contara a las viñetas originalmente invertidas de manera separada e independiente de los grupos a los que pertenecen, las cuales serían entonces tres casos individuales de solamente una vez cada uno, y dos viñetas con una frecuencia única de dos, pero esa no es la forma colectiva o común de contarlas, sino en grupo):
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Décima segunda viñeta a considerar: Cambio # 6: “La pistola”:

Cambio # 6: A80.3-F196: La pistola, que en La Feria original de los 60s es:
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10ra ya no la he visto. Tal vez se fue a Colima. Cuando pasé hoy
 la Academia de Costura, sus compafieras me miraron con mucha

0 vuelva, tengo la esperanza de que seré correspondido. Su recuer
s. A ella dedico mis mds puros pensamientos.




En La Feria de JM del 71 ha sido reemplazada por “La mano” (la que aparece con muy poca claridad en la versión del FCE, ya que ésta parecía ser la mano izquierda, cuando en realidad es la mano derecha):
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—Deja el serrucho, Francisco, allf viene el entierro del Licenciado.
Francisco le dio mds duro al serrucho, como si no oyera las palabras
que su mujer le decia desde la ventana:

—Deja el serrucho, Francisco, asémate a la puerta. ;Por qué no vas al
entierro?

—iA mi se me hace que este viejo tal por cual se murié nomds por no
hacerle la Funcién a Sefior San José! Acuérdate, el dia que se sacé la rifa,
¥ cuando ya no podia echarse para atrds, le tuvieron que poner una in-
yeceién de quién sabe qué, para que volviera del susto... Mds valfa que
no hubiera vuelto, si de todos modos se iba a pelar...

—Por favor de Dios, no digas eso, Francisco. Acuérdate de que el
Licenciado siempre te daba trabajo.

—Me daba porque le convenia. Con eso de que en su casa le ayuda-
ron a mi hermano a que se hiciera Padre, el Licenciado decia que éramos

i como de la familia y me pagaba siempre lo que le daba la na.. \
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—Tiene usted razén, todo nos llega de lo%

Don Fidencio alzé los 0jos y vio el cielo lleno de nubes negras.
—iAy, don Antonio, qué se me hace que nos vamos a mojar!

o

RN

Don Federico se arrimé a una de las puertas de la tienda y extendié la
mano. Una gota le cay6 en la palma, gruesa como una moneda.
—Bendito sea Dios. ;Qué buena mojada se van a dar todos estos en-
terradores! jLa primera tormenta del afio, en el entierro del usurero! jL4s-
tima que no sean monedas de oro, de las que €l tenfa guardadas!
—Cillese, céllese, don Federico, por el amor de Dios.
Después de las copas, don Cuco se sentia culpable y lleno de remor-
dimientos.
—Enterrar a los muertos es una obra de misericordia. ..
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Siendo ésta la última y el último fragmento, cuando se acomodan las viñetas según el orden en el que van apareciendo en el texto, y aquí se deja el texto abierto, como siempre lo quiso hacer Arreola, para darles en un futuro un mayor detallado a las historias que están allí presentes en La Feria (como Arreola nos lo dice en el epígrafe que elegí para este artículo, y como se ve en “La vida privada”, que pudiera decirse que es una expansión del F198, cuya viñeta patriótica es la de “Las banderitas”, y trata del joven licenciado Gilberto dando su discurso patrio la noche del 15 de septiembre, quien se enamora de una mujer casada); en este caso, todo termina con puntos suspensivos, diciendo María Palomino: “Cada ocho días le voy a ir trayendo lo que pueda. Pero que sea de cera líquida...”

En el contexto, el cerero estaba a punto de disparar su cólera, ya que de nuevo llega la misma mujer (María Palomino) al momento en el que él ya está cansado y a punto de cerrar su tienda, pero ella le da su mejor “disparo” (uso figurativo para referirse al hacer uno su mejor esfuerzo: ) con dinero de esos pesos antiguos de plata que él ni se imaginaba que recibiría en ese momento como un adelanto, en anticipo por un trabajo monumental a relativamente largo plazo: el hacer la vela más grande que jamás se haya hecho; también, cuando alguien recibe algo gratis de otra persona, se usa esta palabra en un sentido figurado al decir: “me lo disparó tal persona”; así también, en La Feria, la viñeta de “La pistola” (F162), que es la última de todas, no aparece sino hasta 46 fragmentos después de la penúltima viñeta que es la de “La pierna” (la que se ve por primera vez en el F116); es decir, que la aparición de “La pistola” aquí: ¡“se disparó”!, en distancia con respecto a la previa viñeta (siendo la única que hace esto):
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Noté también cómo la mano del FCE (aquí arriba), parece más bien un guante, y eso es lo que yo inicialmente pensé, comparada con la mano original (al menos la de las placas originales, verla con mayor claridad y resolución en el siguiente punto):

Décima tercera viñeta a considerar: Cambio # 17: “La mano” (la que al verla con claridad: ¡es la derecha!):
Cambio # 17: A65.3-F278: La mano, en las ediciones originales de los 60s (la que Luis Méndez Martínez me indicó que es la mano del cura, ¡por aquello blanco que se le alcanza a ver en su muñeca!):
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La cual en la versión adulterada de La Feria de JM de 1971 ha sido reemplazada por “El zapato” (además, en esta versión, cada viñeta de un mismo grupo presenta diferentes intensidades de tinta, siendo la que pongo aquí la que muestra más detalles, pero nunca tan clara como en la mejor edición, visualmente hablando, mas no en cuanto a la exactitud en el orden de sus viñetas, y es, como ya lo he dicho, la edición del 2008 (verla en las referencias); otro zapato, de los tres que corresponden a la serie normal contra los cuatro que aparecen en la edición alterada, allí está más obscuro, y el otro aparece peor, al estar totalmente obscuro en esa versión alterada al ser comparado con la mejor resolución posible que habría de mostrar la misma intensidad en todos los íconos que son iguales):
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—Me acuso, Padre, de que se me ocurri6 un verso. Andaba barriendo el
pasillo y se me ocurrié.
—:Cémo dice?
Vamos juntando virutas
en casa del carpintero,
las cambiamos por dinero
y nos vamos con las p...

—;Cudntos afos tienes?

—Doce. Doce entrados a trece.

—:Y desde cudndo se te ocurren esas cosas?

—Es el primer verso que hago. Bueno, no, antes habfa hecho otros
pero no me salian bien.

—No, no digo versos. ;Desde cudndo tienes malos pensamientos?
¢Cudndo empezaste a pensar y hacer cosas malas?

—;Cosas malas? Cuando tenfa tres aos...

—Cudntos?

—Tres.

—Tres?

—Si, tres, tres. Bueno, tres entrados a cuatro.

—Pero cémo es posible... ;Cémo te acuerdas?

—Porque fue en el Colegio de San Francisco. Me hallaron con una
nifia. A mi y a otro. Yo no estaba ni siquiera en parvulos; iba nomds a
acompanar a mis hermanos mds grandes; fue cuando me aprend{ de me-
moria “El Cristo de Temaca” y todavia no comenzaba a estudiar el si-

labario. . L/ \?/ zg X Y
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La renta del tractor es de diez pesos diarios, y el tractorista gana uno cin-
cuenta. A esto hay que afadir el consumo de petréleo. Hubo ademds
que hacerle algunas reparaciones y en ellas perdimos tres dias, que me
pasé enteros en el campo viendo trabajar al mecinico. La zapateria la
tengo olvidada por completo, y uno de mis competidores ha aprovecha-





El contexto aquí nos indica que fue por un “dedazo” de los hacendados el hecho de que se reemplazó por otro asustadizo e inepto al cura de Zapotlán el Grande que simpatizaba con los indios, llegando en su lugar ese otro clérigo joven e inexperto, como un texto que aquí mismo nos dice que al leer en latín, titubeaba mucho y que: “Ya en español se equivocó varias veces y repetía las palabras”
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2.d) Cambios relacionados con objetos impersonales o no del vestir:

Décima cuarta viñeta a considerar: Cambio # 9: “El farolito”:
Cambio # 9: A30.4-F228: El farolito, que en las ediciones originales de los 60s es:
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ala nota han sido arrestadas porque, jvilgame Dios!, alegando que su calle e
recha se han desparramado de noche por toda la poblacién, cometiendo gi
s atentados en contra de la moral. jAve Maria Purisima!

Por su parte, nuestros dos periddicos semanarios han sacado ediciones extii
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Pero que en La Feria de JM de 1971 ha sido adulterado por “La campana”, la que nada tiene que ver con el contexto directo que allí se observa:
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—1La mera verdad, yo no sé para qué mi mamé me dejé casar con todo
lo delicada que es. Desde el dfa de la boda no hubo noche que nos de-
jara en paz, alli sentada en una silla en medio de las dos camas. De dfa,
cuando aquél se iba a trabajar, me dejaba encerrada con llave cada que

salfa.

—;Y cémo nacié Filemén?

—Un dfa mi mami olvidé la llave y aquél entré como de visita. Yo
me hice la inocente pero después se me eché de ver, y mi mam4 ya no
volvié a dejarme sola ni con llave. Hasta que aquél se enfads y se fue.
Cuando naci6 Filemén le mandé recado, pern supe que andaba con otra.
Mis valfa no haberme casado, asf sin hombre como estoy. Esperé a que
Filemén creciera y me puse a servir. Usted conoce a mi padre, no sé cémo
aguantd. Vive con nosotros pero duerme en el corral desde que yo naci.
Mi mam4 nunca se lo perdoné y desde entonces duerme en el corral.
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En la cocina, dofia Jests estaba echdndole recaudo al caldo cuando em-
pezaron a sonar las doce. Siempre le gustaba recogerse en una especie de

Vo

meditacién para contarlas: “...diez, once, doce... trece... jAve Marfa
Purisima! {Urbano dio otra vez trece campanadas como el dfa de San
Bartolo!”

En el campanario, Urbano estaba perdido y poco falté para que diera
catorce. Se colgé del gran badajo meciéndose en su borrachera, y fue res-
balando las manos por la cuerda, gruesa como calabrote, y se durmié

debajo de la campana mayor... // [' 3 g ) ’Z—Sﬂ‘
) Oy
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—Jaque al rey! v
H—Zlﬁigame, don Epifanio, se me hace que estd temblando. ..
—Yo le dije jaque. Usted muévase, y luego vemos si estd temblando
¥ g

O no... \’ 5





Entonces, y de nuevo, la viñeta original, como en todos los otros casos, tiene un mayor sentido, mientas que la viñeta adulterada no lo tiene, ya que aquí se trata de dos jóvenes que se fueron a buscar dinero enterrado; y eso supuestamente “se los dijo un ánima” (y se dice que todo esto es algo que más comúnmente sucede de noche): “Pero tuvimos envidia uno de otro y cuando llegamos al punto, el dinero se nos volvió carbón. Trabajamos de balde”

La serie aquí es la siguiente:
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Décima quinta viñeta a considerar: Cambio # 10: “El cometa”:
Cambio # 10: A20.5-F231: El cometa, que es el que aparece en la primera edición de La Feria de 1963:
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Pero que en La Feria roja de JM de 1971 ha sido reemplazado por “La llave”:
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—Los obrajeros compran la lana por separado, la blanca y la negra. La

lavan, la cardan y la hilan. Tejen en antiguos telares, cobijas negras y gri-

ses. Sélo les ponen de adorno una lista de alfajores azules, blancos y sol-

ferinos, cerca de las barbas. Somos gente seria. Los alfareros nomds hacen

lo indispensable. Céntaros y jarros, cazuelas y macetas. Los carpinteros

no son mds que carpinteros, y los herreros, herreros. Hay poco trabajo

| de talla y de forja. Somos buenos albafiiles. Dense una vuelta por las ca-
| lles y verdn. Buen adobe, buen ladrillo y buenas tejas. Arena de San An-
! drés y cal de Huescalapa. Casas feas y macizas, que han resistido muchos
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Sefior San José llegé a Zapotldn de un modo muy humilde y muy miste-
rioso. Acompafiado por la Virgen y a lomo de mula.
Un arriero enfermo pidié posada en la Cofradia del Rosario el afio de
gracia de 1745. No se supo de dénde venfa ni para dénde iba. Descargé
| dos bultos largos y estrechos como atatides. Se acost6 para descansar y ya
l no se levanté. Los frailes le dieron cristiana sepultura y aguardaron en
| vano que alguien reclamara la acémila y su carga. Nadie se presentd.
| Pocos meses después, los frailes decidieron abrir los bultos. Aparecie-
: ron las benditas imagenes, y fueron llevadas en triunfo a la parroquia.
| Dos afios después, Zapotldn jura, aclama y vocea por General Patrén
| al Gloriosfsimo Patriarcha Sefior San Joseph, a efecto de aplacar la Divi-
na Justicia por tan Venerable intercesién, y pedir la inmunidad contra
los temblores y terremotos, tan grave y repetidamente experimentados

blo... MR e
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Yo, don Joseph Rea y Monreal, Alcalde Mayor por Su Majestad de esta o \ ?

provincia, que actio como Juez Receptor con testigos por ausencia del C_JC,L
Escribano Piblico, certifico y doy fe en cuanto puedo, debo y el derecho
me permite, que el tenor del escrito y escritura de Jura de Patrén de este





Aquí, se trata de un fragmento de un texto apócrifo panteísta que Arreola ha incluido, el cual dice que la divinidad se encuentra en todo lugar… (Idea que cautivaba a Arreola, pero que según mi entender es errónea); sin embargo, la serie para esta viñeta de “El cometa” es la siguiente:
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Un extracto de ese tan breve fragmento es: “Hiende el leño y yo estoy allí”. Aquí, entonces, un cometa celestial es algo más “etéreo” o distante para el ser humano en comparación con una llave, la cual si se puede palpar: ¡y hasta de asustarse con su sonido al caer, si es de esas grandotas de los portones antiguos!, como la que en la obra asustó al cura, lo que Arreola contaba que había sido un drama de la vida real que le sucedió a su tío Librado, el que se mantuvo siendo clérigo durante toda su vida (pero que su otro tío: José María Arreola, abandonó todo eso al percibir la mentira perpetrada para engañar a la gente a partir de la tilma de JuanDiego, y se dedicó a la enseñanza y a las investigaciones científicas de las índoles más diversas). 
Décima sexta viñeta a considerar: Cambio # 13: “Los dados”:
Cambio # 13: A66.4-F260: Los dados, que en las versiones originales de los 60s son (nótese que cada uno suma siete en los puntos visibles, el segundo número en importancia de La Feria después del tres, siendo el dado de la izquierda un dado “imposible”, ya que su lado izquierdo carece de números):
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Pero que en La Feria de JM de 1971, esos dados han sido reemplazados por “El dos de espadas” (pero nótese también la originalidad de esta carta, ya que en las normales que yo he visto, las espadas siempre aparecen en direcciones opuestas):
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—Don Isafas, protestante, tiene don de lenguas y la boca llena de Biblia
a todas horas. El otro dia estdbamos jugando malilla y bebiendo unas
cervezas. De pronto se levanté y puso sus cartas bocabajo sobre la mesa.
Le preguntamos adénde iba, y él, que se dirigfa al fondo de la casa, se
volvié un momento y dijo con solemnidad: “Iré a lugares secretos y haré

obra de abominacién. Orita vuelvo”. \
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—;De veras eso es fornicar? Yo crei que era otra cosa, que era algo asi
como quién sabe. Eso que usted dice quisiera hacerlo todos los dias,
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Y aquí, el fragmento nos habla de los juegos de azar presentes en La Feria, y nos dice: “Nunca había habido tantos desplumaderos para ricos y pobres”. Es aquí entonces más común en esos juegos de azar el uso de los dados que el de ponerse a jugar a las barajas, que se basan más en la inteligencia que en el azar; además de que la baraja que aquí se ve en el dibujo original, como decía, son dos espadas mirando hacia abajo (las que normalmente en las barajas españolas aparecen en direcciones opuestas; y desde luego, se ven mucho más claras en las versiones de JM que en la del FCE, que es la que aquí se presenta para ese extraño “dos de espadas”). Esta es entones la secuencia para el grupo de “Los dados”:
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Décima séptima viñeta a considerar: Cambio # 20 (y último): “La flecha”:
Cambio # 20: A22.5-F288: La flecha, estadística, según las versiones originales de los 60s:
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En La Feria de JM de 1971 aparece en su lugar “El quiosco” (en el cual, dadas las discrepancias de la tinta, aparecen aquí como si tuvieran, cada uno, en cada una de sus repeticiones, un águila de bronce en diferentes posiciones, refiriéndome al águila patriótica que aparece en la cima del quiosco: siendo que la primera parece aparecer con sus alas tendidas o pegadas a la base, la segunda aparece como si comenzara apenas a emprender el vuelo, pero con la punta de sus alas aún pegadas a su base, mientras que la tercera  pareciera tener un ala levantada, y esa es la que yo pongo aquí; es decir, que en este estudio que presento no he explorado las variaciones individuales en la tinta de cada dibujo, lo que yo consideraría ser algo realmente aleatorio, poniendo en mi caso aquí, un mismo dibujo para todas las réplicas de una misma figura):
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—Parece increfble que ocurran estas cosas en medio de tanto fervor,
Claro que durante la feria pasan muchas cosas dcs.agradablcs. y hasta crf-
menes nefandos. En estos dfas, por ejemplo, una rina a cuchilladas entre
dos fuerefios acabé con la vida de uno de ellos. Y un anchetero fue ha-
llado muerto, con la cabeza partida a martillazos. Pero no me refiero 2
€s0, sino a algo que sin ser un crimen ni cosa parecida est4 poniendo en
las noches de octubre, tan esplendorosas en lo religioso y lo profano, una
nota discordante. Se trata de la cancioncilla aquella de “Déjala giie-
vén...”, que parecia definitivamente desterrada, y que ha vuelto a surgir
en estos dfas al amparo de la algarabfa y de las aglomeraciones. ,
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—Nuestra plaza de armas, el Jardin, como todos le decimos, tiene su quio%'\-b
co central donde toca la musica la serenara de los domingos y los dfas £
festivos, rodeado por una amplia glorieta circular. Luego estdn los prados
de drboles y flores. Alrededor, dos amplios paseos formados por tres hi-
leras de bancas de fierro, donde toman asiento las familias. Los mucha-
chos caminan para ac4 y las muchachas para all4, en filas de a dos, de a
tres y de a cuatro en fondo. Después de algunas vueltas, se van formando
parejas, y los afortunados salen de la ronda de los hombres y entran a la
de las mujeres.
Pero eso sf, hay un orden, mejor dicho, habfa hasta el afo pasado un
orden riguroso: por el paseo de adentro circulaban las personas decentes;
por el de afuera, los de sombrero ancho y de rebozo. Ahora se ve mucha
revoltura y la gente del pueblo ha transgredido la barrera social con evi-
dente insolencia. Como serfa penoso y dificil llevar el caso ante las auto-
ridades, y menos en estos dfas de feria, las personas distinguidas han op-
tado por abandonar el campo en vez de someterse a esta intolerable y
mal entendida democracia.
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Siendo este el desenlace final de la obra original, en el que se va precisamente, como la flecha lo indica, de mal en peor, ya que unos delincuentes les prenden fuego a los dos castillos para que estallen al mismo tiempo, y ambos tenían tanta pólvora, que duraron ardiendo y escupiendo buscapiés como por una hora, y luego, todos los participantes a este evento final en La Feria de Arreola, se lee que están: o borrachos o exhaustos de cansancio, y terminan todos ellos tirados en el suelo, y solamente queda de pie el que narra la obra, quien caminando lentamente y esquivando a los caídos, y concluye como si fuera una gran pieza musical, en este caso, con el último haz de cenizas elevándose al aire: 

“…vi subir al cielo la última columna de humo, recta y delgada. Dejé de mirar en el momento en que se desprendió de su base de ceniza, donde ya no quedaba nada por arder”
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Y aquí, me doy cuenta de que, con fines literarios, en su obra misma, Arreola invirtió el orden de los eventos, ya que normalmente se quema el último castillo o castillos (pues el último día ya se acostumbraron a quemar dos, que en este año del 2018, debido a las lluvias previas, se les “sebó”, como dicen, al intentar despegar del primero a la primera corona; es decir, que ésta se quedó atorada sin elevarse al cielo), y esta quema de los últimos castillos se hace la noche anterior al día del desfile (desfile que también en este año del 2018 se retrasó, del martes 23 para el que estaba programado, hasta el domingo 28 de octubre, en el que se vio más que nada un desfile interminable de venduteros provenientes de otros lugares del país, los cuales venían vendiendo desde pititos de plástico para hacer aún más ruido que “el normal” causado por las bandas y por los chiquillos enmascarados con horribles máscaras de terror, los que golpean sus látigos al aire haciendo chasquidos estruendosos…, y había también vendedores de esas manzanas glaseadas como con vidrio, que son como si fueran unos “rompe-dientes”…), además de que el desfile mismo se retrasó en un par de horas; dicen que, aparte de las tormentas que propiciaron el retraso, ese retraso “ayudó” a que se pudiera recabar más dinero, ya que muy sospechosamente y días antes: ¡alguien se robó del comité de la feria medio millón de pesos! (Aparte de que algunos rateros foráneos intentaban abrir las puertas de los autos estacionados para robar cosas dentro de ellos o de plano para llevárselos sin ser suyos; a mí me tocó ver a uno de esos ladrones, quien nomás al verme, corrió al otro lado de la calle, lo que informé a un policía que me dijo que andaban muchos de esos procedentes de otros lugares), pero…

Volviendo a nuestro análisis, entonces con todo esto completamos el análisis de las veinte viñetas que fueron, o bien invertidas (cinco de ellas, las primeras que vimos, con un caso afectando a dos viñetas de una misma serie: “La flor”), o cambiadas por otra viñeta (quince de ellas, con dos casos afectando también a dos viñetas de una misma serie: “El sombrero” y “La corona” (y las dos corresponden a cosas que se colocan sobre la cabeza), quedando entonces la que sigue como una adulteración de una viñeta original, para entonces generar una nueva viñeta falsa no existente en el original, como lo es el siguiente reemplazo del dominó 2 – 1, por aquel claramente visible en la versión del FCE, de un dominó 1 – 1 que veremos a continuación:
Décima octava viñeta a considerar (pero ahora ya no se trata de un reemplazo o inversión sobre un fragmento, sino que se trata de una llana adulteración a la figura misma, cambiando un dos (representado por dos puntos) por un uno (representado por un punto)):

Cambio # 21: A49.b.1-F165: “El dominó”:

Y aquí, el texto nos habla de dos mujeres (el dos en el dominó), las cuales murmuran de Odilón (el uno en el dominó) y su constante asedio de múltiples mujeres para “hacerlas caer”. Es claro que el dominó original es el que suma tres, como un 2 – 1 para el fragmento bajo consideración (que es un 1 – 2 para los dos fragmentos que se encuentran a sus costados), ¡pero la versión adulterada, visible como ya dije en la versión del FCE, ha cambiado ese dos por un uno para dejarla como si fuera un 1 – 1!:
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Este es tan sólo un ejemplo de una serie adulterada (pero en realidad son prácticamente todas las otras las que también dejan mucho que desear en lo visual, como sucede con los dados del FCE (los que son indistinguibles en sus números, dada su baja calidad visual, como ya se ha dicho y como se verá abajo), ya que aquí, como decía, se optó por poner solamente en su variante adulterada específica, a las malas viñetas publicadas por el FCE, mientras que las otras de su misma serie que puse yo, fueron las viñetas de mejor calidad del 2008, y no las correspondientes a la versión del FCE). El extracto de este texto del dominó nos dice, respecto a Odilón: “Dicen que tiene una novia en cada pueblo, con eso de que siempre anda de aquí para allá”
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Aquí arriba vemos entonces algo con lo que yo quisiera terminar, que son otros siete ejemplos de viñetas que nos son presentadas con muy poca calidad por la edición del FCE, y por muchas otras que aparentemente se han basado en esa mala versión referente a una muy baja calidad visual en sus viñetas, para hacer sus propias reimpresiones, comparadas con las mismas viñetas de alta calidad, que es como deberían de verse en todas las ediciones
 (y estas serían entonces las viñetas, si siguiéramos la cuenta después de las 21 aquí presentadas, pero estas otras debidas solamente a la mala calidad visual, seguirían de la 22 a la 28 para la revisión de ustedes, indicando esas imágenes, la pérdida de detalles importantes en la edición del FCE; se ha puesto la “A” en negritas para indicar en donde es que comienza la numeración para cada viñeta).

En esos últimos dibujos, tenemos primero a lo que yo llamo “La cruz celta”, que según la interpretación de la versión del 2008 es como se ve en la parte de arriba, y que yo asumo que corresponde a la original, pero aquí tal vez pudiera tratarse de una interpretación de la editora de dicha versión, y lo digo porque lo que veo, en las versiones con poca claridad, es que esos trazos perpendiculares al ángulo para cada uno de los cuatro cuadrantes son ovalados y no rectos como los pone la versión del 2008, además de que en ningún caso terminan en punta triangular, sino que se fusionan con la figura de esa cruz negra como se ve arriba, por lo que me parece que la identificación de esta figura sigue abierta…; luego tenemos a “La carreta” del circo que ya comentara yo en el texto que no nos permite ver los rines en la versión del FCE, seguida de “La paloma”, la que en su original tiene dos estrellitas con ocho picos cada una en el cuello, las cuales se pierden en la edición del FCE; luego pongo aquí a “La cruz de las cruzadas” (la cual en la versión del FCE se ve con intensidades variables de tinta, siendo la primera la que parece ser una cruz encima de una caja cuadrada, pero conforme transcurre en su serie, tal vez se les va acabando la tinta para terminar con una que tiene, casi, una definición mayor pero no total (lo que no siempre sucede en la versión del FCE, ya que a veces, las más saturadas de tinta corresponden a las últimas figuras de las series de viñetas y no a las primeras, como sucede en el caso de “Los labios”), de esos puntos o círculos que se encuentran en cada cuadrante de esa misma viñeta bajo consideración (aunque las terminaciones horizontales de los brazos de esta cruz se ven ovaladas en todas las copias borrosas e imperfectas del FCE, mientras que solamente las terminaciones verticales de la base y del tope terminan en línea recta), y aquí elegí yo a las mejores imágenes dentro de cada serie como las publicara el FCE); luego pongo a “El as de copas” (que fue una de las viñetas más difíciles de interpretar, a no ser porque aparece bien definida en la portada (ver la imagen arriba), y porque Luis Méndez Martínez me lo hiciera ver); y termino aquí hablando con “Los labios” (que debido a la mala definición de las viñetas de la versión del FCE, ¡yo pensaba inicialmente que se trataba de “La polla”, con sus piernas abiertas y con sus pechugonas al centro!, ya que el contexto de cada fragmento habla acerca de mujeres de no muy buena reputación; bueno, también allí con esas mujeres se pueden usar los labios, los que me imagino de un rojo intenso); y aquí seguiría yo con un largo etcétera que se prolongaría casi por resto de todas las viñetas, pero prefiero por ahora limitar mi discusión a esto que he escrito hasta ahora…

…Ya que tiempo me faltaría para hablar de “El pan”, que en la versión del FCE parece más bien otra cosa que desechan las vacas… así de que entonces, por lo pronto, les queda de tarea a los alumnos, si así lo desean, que les pongan números a todos los fragmentos en su copia de La Feria como aquí lo he hecho yo, para que luego busquen los fragmentos complementarios a las viñetas de interés para cada serie, los que aquí se presentan tan sólo a través de sus dibujo, pero que por falta de tiempo no se reseñaron verbalmente en todo detalle como para explicar su lógica subyacente para estar en el lugar que se encuentran. Así podrán ustedes sacar sus propias conclusiones.

Conclusiones: 

Más, en el caso de mis conclusiones, insisto en que es preciso regresar, si se quiere realmente permanecer fiel al trabajo original de Juan José Arreola y de su escudero Vicente Rojo, tal y como ellos lo publicaran originalmente, y para todas las ediciones subsecuentes a partir de ahora, volver al orden de las viñetas de la edición original de los 60s de Joaquín Mortiz: la de 1963 (que se mantienen igual en 1964 y en 1966), incluyendo a las cinco viñetas que aparecen en su portada original para completar a esta serie total de 294 viñetas (que son un múltiplo de tres, las que pueden ponerse en una hoja interior inicial en dichas ediciones futuras, justo antes de los epígrafes de Isaías y de Frédéric Mistral), además de la restauración de las viñetas que aquí se indican a sus orientaciones y a sus figuras originales, haciendo un esfuerzo editorial por presentar a dichas viñetas de la manera más clara que les sea posible a los editores, y no con unas malas tintas corridas como se ha hecho hasta ahora, incluso en sus ediciones tempranas, siendo la edición con la mayor nitidez de imágenes, y una vez más lo digo para elogio de su editora, aquella a cargo de Patricia Griselda Gutiérrez Navarro, a quien agradecemos desde aquí por su labor (verla en las referencias), pero que aún ésta no contiene a las viñetas correctas de 1963 (ya que incurre en más adulteraciones aún que aquellas de JM de 1963, más una que se convierte en varias adulteraciones en esa versión del 2008, dado su reemplazo innecesario de “La cruz de las cruzadas” por “La cruz celta”; pero, la mayoría de las otras versiones tienen adulteraciones semejantes a las de JM de 1971, correspondiente a su edición de portada roja, que son las que usa la edición de La Feria que aparece en las “Obras” de Arreola del FCE de 1995; y ya para terminar, pongo en el apéndice tres lo que leemos en la contraportada de la primera y de la segunda edición de La Feria de 1963, así como una comparación de las fotos de Arreola que aparecen en la primera y en la segunda edición de la “Serie del volador” de JM; en el apéndice cuatro pongo el comentario que aparece únicamente en la primera solapa de la adúltera versión roja de La Feria de JM de 1971, así como de las obras de Arreola que se planeaba incluir en esa serie, lo que entonces no sucedió); en el apéndice cinco detallo cada una de las 21 variaciones en sus textos completos, y en el apéndice seis mi carta a la Editorial Planeta Mexicana, la cual está obliterando por completo la brillante colaboración de Vicente Rojo, dejando su participación por completo fuera de La Feria de Arreola; en el apéndice siete le hago algunas preguntas abiertas al artista del lienzo Vicente Rojo. 

Si esta restauración que aquí solicito es posible, entonces éste mi trabajo habrá servido de algo en la práctica, y no sólo como un curioso caso de las editoriales, sino como verdaderas violaciones que deben de ser detenidas y de ser restauradas a aquella ¡rica, inventiva y tan original imaginación desplegada tanto por Arreola como por Rojo en la versión original de JM de 1963! 

Debido a que en el año del 2018 se celebró el centésimo aniversario de Juan José Arreola, en memoria de quien escribo este estudio, el propósito de este artículo es, como ya lo he dicho, el de solicitar que las ediciones futuras de La Feria estén, junto a la edición original de 1963 de JM, todas sus viñetas de aquí en delante en plena sincronía con la versión original.

Finalmente, el autor de este trabajo acepta la hipótesis Ha de la siguiente manera: Para cinco de los cambios, es decir, para el 25% de las adulteraciones, que son las que tienen que ver con las relaciones de pareja, se nota un deliberado cambio; para el resto de los cambios, siempre es consistente con el contexto la viñeta original y no la viñeta adulterada; así como el cumplimiento de los cinco objetivos mediante este artículo, y cabe decir que una muy breve reseña visual de este trabajo ha sido publicada por el autor en una revista científica internacional indexada en el PubMed de los NIH de los Estados Unidos, alusivo a las “mutaciones” deletéreas (tanto en el Resumen como en el Apéndice de: Castro-Chavez, 2019, Apéndice 3, p.3-4). En el resumen escribo lo siguiente en inglés: “I add an example of "mutations" in literature, based on two early versions of "The Fair" (in its first edition of 1963, and in its first red edition of 1971), comparing its vignettes, and written in Spanish by my professor Juan José Arreola, now at his 101 year of birth.” (“Añado un ejemplo de “mutaciones” en literatura, basado en dos versiones tempranas de La Feria (en su primera edición de 1963, y en su primera edición roja de 1971), comparando sus viñetas, y escrita en español por mi profesor Juan José Arreola, ahora en su año 101 de aniversario.” Y esto lo escribí en el 2019).

Apéndices:

Apéndice 1: Algunas de las polifonías y poligrafías presentes en la feria, pero no todas, en orden alfabético son: Absoluciones, abusos, actas, advertencias, ajedrez, alabanzas, alabados, amaneramientos, anécdotas, anuncios, apagones, aplausos, apocalipsis, apologías, apuntes, autobiografías, auto-saciedades, balbuceos, barajas, bendiciones, burlas, calumnias, campanadas, canciones, cantos, cartas, castigos, celos, citas literarias, clamores, comedias, condenas, conferencias, confesiones, conjuros, contratos, coros, corridos, costumbres, crímenes, críticas, crónicas, cuchilladas, cuentos, chismes, choteos, décimas, declaraciones, decretos, delirios, demencias, denuncias, depravaciones, desafíos, desplegados, desprecios, devociones, diarios, dichos, discursos, dramas, ebriedades, elogios, encriptados, enigmas, epígrafes, erotismo, escrituras apócrifas, escrituras bíblicas, escrituras legales, elogios, espantos, evocaciones, exageraciones, expresiones físicas, exequias, exhortaciones, exigencias, exposiciones, extranjerismos, fantasías, ficciones, figuras de dicción o literarias, fuegos artificiales, gemidos, goteos, groserías, guiños, historia, historias, historietas, homilías, idiotismos, ignorancias, informes, instrucciones, interjecciones, jaculatorias (derivado del griego para referirse a una “eyaculación verbal”), ladridos, latinismos, lenguas espirituales (nota: y ya que el autor de este artículo habla en esas lenguas desconocidas o glossolalia, en este aspecto es él semejante al don Isaías que aparece en La Feria), letanías, leyendas, literatura, locuras, llantos, llavazos, machetazos, maldiciones, manías, mapas, maullidos, mensajes, mentiras, merolicos, metáforas, miradas, misterios, mitos, modismos, morbos, murmullos, música, melodías, mofas, narraciones, necedades, neologismos, nostalgias, notas periodísticas, notas personales, novelas, observaciones, obsesiones, ofensas, opiniones, oraciones, palabras póstumas, pánico, perdón, peroratas, persecuciones, pesadillas, planos, pleitos, poesías, popurrí, pornografía, pujidos, profecías, quejas, quejidos, realismo, recados, recetas, reclamos, reconvenciones, recuentos, recuerdos, regionalismos, registros, relaciones, relatos ficticios, relatos históricos, rencores, reportes, reseñas, retos, revelaciones, rezos, rimas, rumores, sadismo, sarcasmos, sátira, secretos, señales, sermones, signos, silbidos, silencios, sinfonía, sinrazones, soledades, sonetos, sornas, suspenso, susurros, tarareos, temores, testimonios, terremotos, terrores, tormentas, trote, truenos, torteo, venganzas, visiones místicas, violaciones, voces de ultratumba, zapateos… (Lista incompleta, cercana ya a las 200 palabras, ¡y tan sólo para la obra de La Feria!). Entonces, como una doble conclusión, me preguntaría ahora: Si La Feria de Arreola está llena, por diseño de su autor, de polifonías y de poligrafías diversas: ¿por qué no reconocer entonces que Arreola mismo también se las jugó aquí también, permitiendo que su obra fuera llenada con 294 “polifonías visuales” basadas en el ordenamiento estratégico por parte de él, mientras se recuperaba de su operación intestinal, de las 80 viñetas realizadas por Vicente Rojo Almazán?, ya que: “La Feria es una novela que muestra la capacidad de Arreola por reunir armónicamente distintos elementos, propios y ajenos, bajo un mismo título. Esta novela puede definirse como una obra sincrética… un diálogo…” (Moreno Espinoza, 2011, Web).

Apéndice 2: El suplemento O2 de “La Gaceta de la Universidad de Guadalajara”, nos dice en una nota y en un “Bloc de notas” lo siguiente: “La feria de Arreola es una de las obras cumbres de la literatura latinoamericana... (Su primera edición apareció en 1963, bajo el sello de la hoy extinta editorial Joaquín Mortiz). La colaboración de Vicente Rojo, quien realizó los asteriscos (viñetas) que separan los fragmentos de la novela, resultan fundamentales y con el tiempo se volvieron parte de ella y, por tanto, imprescindibles.” A continuación, siguen los comentarios previos de Vicente Rojo en relación con las viñetas que él mismo hiciera; es Salvador Encarnación (2013, pp.4-5), quien le pregunta (y aquí pongo sus preguntas en itálicas, y en negritas lo que más nos incumbe de las respuestas que ofrece Rojo, el resto de sus respuestas aparece normal): ¿La imaginación es una llama? Por supuesto. Sí, como la zarza ardiente que decía Juan José Arreola. Esa llama tiene que estar en el corazón... El asterisco fue como un engarce… Así es. Esa era la idea. No es un asterisco normal. La idea fue que tuviera algo que enriqueciera visualmente las páginas; que al llegar a la lectura, el lector se encontrara con un elemento que le fuera atractivo, divertido. Uno se identifica con todo lo que lee y le gusta. Para mí sí existía la intención de darle esa riqueza al texto que de por sí es muy rico, pero que necesitaba —según el criterio de Arreola y Díez-Canedo— encontrar ese punto que uniera todas esas imágenes que son tan ricas… A mí me ha gustado, como en el caso de La feria, un momento de humor, de divertimento; que ayude al libro sin perturbarlo, sin inquietarlo. Arreola un día dijo que La feria la había diseñado “un muchacho muy inteligente”... Siempre he tenido la inquietud de estar renovando mi trabajo… Yo me he concentrado en la labor editorial, en el diseño editorial. Recomiendo conocer muy bien el libro o la revista, los textos. Leerlos, entenderlos. Y a partir de eso encontrar las imágenes que no perturben al libro. Imágenes que puedan sugerir, insinuar cosas pero que, de ninguna manera, pretendan estar por encima del libro. Es un trabajo de subsuelo que hay que ir haciendo y cuando se logra, eso es un éxito. A veces no se logra, claro. Pero hay que partir siempre de la lectura de los textos, eso es básico… Usted nació en Barcelona, pero México es su país…  Sí. Este es mi país. Tengo 63 años en México. No he perdido la fe, pero eso no quita que yo me sienta mexicano. Y el trabajo como este de La feria de Juan José Arreola espero que lo demuestre.” [Además, en un libro sobre V. Rojo leemos lo siguiente:] “En Joaquín Mortiz por su parte, creó portadas entre 1962 y 1984, en las colecciones Novelistas Contemporáneos y Serie del Volador. Rojo comenta que don Joaquín Díez-Canedo le platicaba el contenido de los libros, haciendo copiosas digresiones y críticas sin rodeos sobre los propios libros y sus autores (en la nota 45 nos dice: “(A) Joaquín Díez-Canedo… comencé tres años después de Era, a hacerle muchas (colaboraciones para su editorial de JM); entonces él me contaba de qué iba el libro, que realmente eran novelas o cuentos. Además, me lo contaba críticamente: ‘Mira, es la historia de un joven que se enamora de su tía; mira, al llegar a la página ochenta y tantos se pierde un poco, pero no importa, la voy a publicar.’ Era genial tener esa información de lo que era un editor. Reconocía, sabía lo que tenía, lo que valía y lo que no”… y agrega: “Yo nunca tuve clientes, siempre tuve amigos, que es muy diferente. Y luego la ventaja de que confiaban en mi trabajo”, ya que para él el diseño funciona o no funciona, pero no se negocia... En el formato reducido del Volador, Rojo se inició con La feria, de Juan José Arreola, que le permitió trazar las claves visuales y estructurales que darían continuidad a la serie (Los elementos gráficos que perfilaron esa tan funcional y exitosa maqueta fueron: una pleca de color bordeando una imagen en alto contraste, la distribución de la cuarta de forros en bloques con una estructura de sabor áureo, una imagen de autor en la cuarta de forros, donde el texto lleva color en el fondo, el lomo de color tiene dos bandas o áreas de información)” (Rojo, V. 2015, pp.96-97, notas 45 y 47) [Como vemos, aquí la explicación final se centra en la cubierta pero no en los detalles precisos de los asteriscos o de las viñetas, información histórica crucial que nos sigue faltando].

Apéndice 3: Texto en la solapa trasera (la cuarta de forros) de las primeras ediciones originales de los 60’s por Joaquín Mortiz de La Feria: “LA FERIA pertenece al género de los apocalipsis de bolsillo, y por lo tanto es natural que sus páginas recojan fragmentos, textuales o deformados, de la más variada tradición oral y escrita, procedente sobre todo de Ezequiel y de Isaías, de los Apócrifos, del cartulario colonial y de los anales de un pueblo imaginado al sur de Jalisco. Se trata en realidad de puros recuerdos de infancia, de cosas leídas, vistas y oídas, puestas una tras otra, al azar. Pero hay una segunda ilación: el tono en que están contadas. La fidelidad a los giros populares y el realismo mágico de ciertos pasajes son tal vez las mejores cualidades de este libro desordenado, múltiple y singular, breve y abundante. Juan José Arreola nació en Ciudad Guzmán, Jalisco, el año de 1918. Autodidacta. Ha ejercido una veintena de oficios, empleos y actividades diversas. Debe a Varia invención (1949) y a Confabulario (1952) su nombre de escritor.”
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Arriba: Fotos de Juan José Arreola: Izquierda: De niño, como aparece en la portada de la revista de “La muerte” (invierno de 1987-88, pp.19-25), que incluye a la partitura de Hermilio Hernández para el Soneto de 1941 de Arreola (cabe señalar que el encargado de la sección de música era precisamente Hermilio Hernández). Centro: foto para La Feria de JM, “Serie del volador”: En la primera edición de 1963 (al pie de la foto de Arreola leemos otros títulos de esa serie: serie del volador: Juan José Arreola: La feria; André Breton: Nadja; Luisa Josefina Hernández: Los palacios desiertos). Derecha: En la segunda edición de 1964 (al pie de la foto de Arreola leemos aquí: en la misma serie: Sergio Galindo: La comparsa; B. Van Leeuwen: La piedra de tropiezo; Agustín Yáñez: Tres cuentos; Günter Grass: El gato y el ratón; Sergio Fernández: En tela de juicio; Juan García Ponce: Figura de paja; Roberto Ruiz: El último oasis; Archibaldo Burns: En presencia de nadie; a diferencia de esto, en la tercera edición, la de 1966, simplemente dice (con igual foto que en a segunda, pero de un mayor tamaño), al lado derecho de la foto: serie del volador: Novela; Relato; Cuento; Ensayo).

Apéndice 4: Comentario que aparece únicamente en la primera solapa interna, justo detrás de la portada de la versión roja de JM de 1971, la que cambió a veinte viñetas: “Como si quisiera enseñar a los que se empeñan en que la literatura sea sólo documento – ha dicho Emir Rodríguez Monegal –, Arreola ha creado un libro que es literatura y que sin embargo documenta de la manera más cabal, más irónica y dolorida, una realidad del México de hoy y de siempre. Por el camino del ejercicio estilístico, del infinito paladeo de las palabras, de las alucinaciones y de las pesadillas personales, Arreola ha desembocado en este libro, escrito en el lenguaje que el autor oyó desde que se abrieron sus oídos y en el que se mezcla la visión plena de la realidad con un trasfondo que es poesía.” [A continuación, se añade exactamente lo mismo que aparece aquí en el Apéndice 3 tomado de las versiones de los 60s, pero solamente hasta donde dice el oximorón de: “breve y abundante”, dejando fuera el breve biográfico personal de Arreola; por su parte, en la segunda solapa, la parte trasera o interna de la cuarta de forros, leemos lo siguiente de manera vertical, lo que aquí pongo yo de manera horizontal para salvar espacio: “Obras de Juan José Arreola: Orden de la edición: Confabulario; Palíndroma; Varia invención; Bestiario; La feria; Arte de letras menores; Memoria y olvido; Hombre, mujer y mundo; Poemas y dibujos. Joaquín Mortiz / México”; comentario: Y sí, a mí me impresionó desde que vi a los cuatro últimos títulos que jamás, hasta donde yo sé, ni se escribieron por Arreola mismo, ni se publicaron por Joaquín Mortiz. Finalmente, la contraportada de esta edición roja que altera a las 20 viñetas señaladas de La Feria, pone parte del fragmento que comienza diciendo: “-La mera verdad, yo no sé para qué mi mamá me dejó casar…”, y que termina diciendo: “-¿Y cómo nació Filemón?”, cuya viñeta es “El cántaro” con el símbolo del Yin y del Yang en un mismo color, y que conforme a mi clasificación corresponde al A19.2-F126, lo que significa, como ya lo hemos visto: Asterisco número 19 por orden de aparición, en su segunda repetición, correspondiente al fragmento 126 de la obra de La Feria de Juan José Arreola].

Apéndice 5. Las 21 adulteraciones de La Feria, comparando la versión original de 1963 con la adulterada de 1971, ambas publicadas por Joaquín Mortiz:

Adulteración # 1:
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Hoy que estuve en el jusgado para ver como va

¢l asunto de mis tiervas, me enteré de un pleito que
allf se ventila y que el juez de lewras ha tomado
como una chanza. Sucede que un arriero que traia
unos burtos de vacio ha sido demandado por don
Tonino a causa de daiios en propiedad ajena. E
amos en mayo, y uno de estos serviciales anima-
litos se eché bruscamente en pos de una hembra

laguNazysIECULIULIV AIUDE a0 A e T AT
dades. Se vali6 del gobierno actual diciendo que nada nos debia,
y nos hizo infelices sin tener de qué echar mano. Nos quitd las
sementeras de este afio y no nos deja ni sembrar.

-8

—Hoy que estuve en el juzgado para ver c6mo va el asunto de
mis tierras, me enteré de un pleito que allf se ventila y que .el
juez de letras ha tomado como una chanza. Sucede que un arfie-
fo que trafa unos burros de vacio ha sido demandado por don
Tonino a causa de dafios en propiedad ajena. Estamos en mayo;

30 ]

Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicién” (serie: Obras de J. J. Arreola)




Adulteración # 2:
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su lornicacion, ,
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—:Y qué me dice usted de los otros?
—Los tu me entiendes. . .

—Los del yo no sabia.

—Asi era desde chiquito.

—A mi me daban miedo las mujeres.
95  —jAy Dios td, a mi me dan asco! Fuchi.

Y otro z’mgef le sigui6, diciendo: “Ha caido, ha caido Babilo-
nia, aquella grande ciudad, porque ella ha dado a beber a todas

las naciones del vino del furor de su fornicacion. ..”

%

—¢Y qué me dice usted de los otros?
—Los ti me entiendes. . .
—Los del yo 7o sabia.
—Asi era desde chiquito.
—A mi me daban miedo las mujeres.

—iAy Dios t, a mi me dan asco! Fuchi.

87




Adulteración # 3:
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nas de bajarse, Odilén, medio be-
e la banqueta frente a la tienda

Como no podia m,
bfxllo, ni tenfa ga
bido, grité desd,
de don Salva:
—Te vengo a decir que me voy...

. Chaylo, Toja y avergonzada, se quedd como si no
yera, dandole vueltas a una bola de estambre.

—No te pongas asi. Me Voy pero vuelvo. Dime

adi6
. (:is' pero con gusto, para que me acuerde mucho

116
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Como no podia meterse a la tienda con todo y caballo, ni tenfa
ganas de bajarse, Odilén, medio bebido, grit6 desde la banqueta
frente a la tienda de don Salva:

—Te vengo a decir que me voy. . .

Chayo, roja y avergonzada, se quedé como si no oyera, dan-
dole vueltas a una bola de estambre.

—No te pongas asi. Me voy pero vuelvo. Dime adids, pero
con gusto, para que me acuerde mucho de ti. . .

107

Original: J. M. 1963, primera edicién (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “1era edicién” (serie: Obras de J. J. Arreola)




Adulteración # 4:
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Agosto 20

Jugar, he
Para poner un poco las cosas en su
resuelto no verla durante el dia. Por la noche, des- Agosto 20
pués de una tarde tranquila me sentiyun poco Para poner un poco las cosas en su lugar, he resuelto no verla
triste. Como no podia leer, tomé €l cAmIno de if' durante el dfa, Por la noche, después de una tarde tranquila me
casa. La hallé cerrada y silenciosa. Estuve medi- Sentiou B 2 Conioino e e R

124tando buen rato frente a su ventana.
113

Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) ~ Alterada: J. M. 1971, “lera edicion” (serie: Obras de J. J. Arreola)




Adulteración # 5:
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Desde hace quince dias fueron prohibidas por ban- la letra y la misica de
do municipal la letra y la musica de

Déjala giievén
ponte a trabajar,
llévala a banar,
cémprale jabén. ..

Déjala giievén
ponte a trabajar,
llévala a bafiar,
cémprale jabén. . .

y el domingo pasado, durante la serenata,

fueron - ¥ €l domingo pasado, durante la serenata, fueron detenidos como

T i 5 e ony

detenidos como cincuenta léperos que la decian o cincuenta léperos que la decian o la cantaban. Pero todavia sur.
la cantaban. Pero todavia surgen incidentes. 135 gen incidentes.
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Adulteración # 6:
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—¢Se acuerda de que usted dijo que podfa hacerme .e ,
una vela de a doscientos pesos? —¢Se acuerda de que usted dijo que podia hacerme una vela de

139 @ doscientos pesos? 128




Adulteración # 7:
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—Alcé 10s ojos y vi un hombre que tenfa en 1 e —Alcé los ojos y vi un hombre que tenia en la mano un cordel
un c(inde\l[dcrmcd:r Y le pregunté qué andaba ha. de medir y le pregunté qué andaba haciendo. Me dijo: “Voy a
diendoMe dijo: Voy a medir la tierra para ver medir la tierra para ver cuénta es su anchura y cudnta su lon-
cudnta es su anchura y cudnta su longitud.” 145 gitud.” 133

Original: J. M. 1963, primera edicién (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicién” (serie: Obras de J. J. Arreola)




Adulteración # 8:
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Hoy, primer domingo de octubre, fue el Reparto Hoy, primer domingo de octubre, fue el Reparto de Décimas, Se
de Décimas. Se hizo a la manera tradicional, aun- hizo a la manera tradicional, aunque ya el afio pasado se habia

que ya el afio pasado se habfa suprimido la_cos- suprimido la costumbre: una veintena de jévenes, montados en
tumbre: una veintena de jovenes, montados en brio-

i briosos caballos, recorren las calles del pueblo y distribuyen las
sos caballos, recorren las calles del pueblo y dis- licografias de color que traen el programa de las festividades 147
tribuyen las litografas de color que traen el pro- 160 5 L

L AL





Adulteración # 9:
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Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicién” (serie: Obras de J. J. Arreola)




Adulteración # 10:
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Adulteración # 11:
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Contintio, Reverendo Padre, mi carta de ayer, por- &
que considero su intervencién muy necesaria y ur-

gente. El dinero se ha reunido y sigue reuniéndose  Contintio, Reverendo Padre, mi carta de ayer, porque considero
en cantidades verdaderamente asombrosas, cOmO g jnrervencion muy necesaria y urgente. El dinero se ha reu-
nunca antes, sobre todo desde que sesupo lo dela g, y sigue reuniéndose en cantidades verdaderamente asom-
Coronacién. Y Ia Parroquia se/estd comprometicn: brosas, como nunca antes, sobre todo desde que se supo lo de la
169  Coronacién. Y la Parroquia se esti comprometiendo en muchi-

Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicién” (serie: Obras de J. J. Arreola)
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Adulteración # 12:
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Don Fidencio cerré su casa a piedra y lodo. Ni su
jer ni sus hijas saldrian a la calle. £l darfa ]a 5 9 , B i jer ni sus

[c:::epo:ltodos “lAl fin y al cabo tenemos muy pocas  Don Fidencio cerré su casa a piedra y lodo. Ni su nujer

amistades, y con el refuego de la feria nadie se va

a acordar de nosotros. Si me Preguntan por Chayo, 160

diré que estd fuera de aqui, porque yo no quise

que saliera de reina ni de vi

rgen. . " ~175





Adulteración # 13:

[image: image81.jpg]@ ﬁ 181 @

—Lo que son las cosas, eso de suprimir casi todos los festejps
profanos ha dado malos resultados. A los jévenes les faltan d1§<
tracciones y allf los tiene usted que todas las noches, después
ciones y alli los tiene usted = de la serenata, se van a los retaches, a la perdicién, como quien
spués de la serenata, se van

a los retaches, a la perdicién, como quien dice. 166

Miasivana T2 0E00 . 5 2

Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicion” (serie: Obras de J. J. Arreola)

I—L(f) que son las cosas, eso de suprimir casi todos
0s festej
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Adulteración # 14:
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R~ 184 8% 169

Concha de Fierro siempre estaba triste. Desde lejos
venian los hombres atrafdos por el run run: “Yo

le quito los seis centavos porque tengo lo que ten-
go y ella tiene por dénde”. Bailaban primero y 3

luego se echaban sus copas. “¢sVamos al cuarto?” Y vian del cuarto 3§0mP1533d°S= : bid
volvian del cuarto acomplejados: —Palabra, le hice la lucha, pero me quedé en el recibidor.

i fi i ha de Fierro.
—Palabra, le hice la lucha pero me quedé Dofia Marfa la Matraca consolaba a Conc 3
el recibidor. k iy = —¢Qué quieres, muchacha? Ya no le hagas la lucha, ti no

Concha de Fierro siempre estaba triste. Desde lejos venfan los
hombres atraidos por el run run: “Yo le quito los seis centavos
porque tengo lo que tengo y ella tiene por donde.” Bailaban pri-
mero y luego se echaban sus copas. “¢Vamos al cuarto?” Y vol-




Adulteración # 15:
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—Ya estoy metido aqui, tal vez donde quise estar.
Aqui me acuerdo del ganado. Por la ventana se ven
las nubes que van cambiando de colores segin es
de tarde o de mafiana. Son como el ganado, y vie-
nen y se van en manada. Yo las veo a veces barro-
sas, enchiladas, barcinas o duraznillas.

Pas6 lo que tenfa que pasar. Vino por la feria,
muy bien ajuareado de ropa, con tejana. Nomds me
vio y me dijo: “jOrale coy6n!” Nos encontramos
sin querer, alli nomis junto a la plaza.

Yo siquiera miro las nubes. Aquel vale Leoni-

des ni siquiera las ve, con toda la tierra que tiene
encima.

171

it

—Ya estoy metido aqui, tal vez donde quise estar. Aqui me
acuerdo del ganado. Por la ventana se ven las nubes que van
cambiando de colores segin es de tarde o de maniana, Son como
el ganado, y vienen y se van en manada. Yo las veo a veces
barrosas, enchiladas, barcinas o duraznillas.

Pasé lo que tenfa que pasar. Vino por la feria, muy bien ajua-
reado de ropa, con tejana. Només me vio y me dijo: “{Orale co-
yén!” Nos encontramos sin querer, alli només junto a la plaza.

Yo siquiera miro las nubes. Aquel vale Leonides ni siquiera
las ve, con toda la tierra que tiene encima.

Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicion” (serie: Obras de J. J. Arreola)




Adulteración # 16:
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L‘a\ entrega de premios a los poetas laureados se
hizo casi en familia. Estaba anunciada en el Teatro
Velasco, pero no fue nadie; sélo unos desbalagados
que nos preguntaron si iba a haber peleas de gallos.

190
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La entrega de premios a los poetas laureados se hizo casi en fa-
milia. Estaba anunciada en el Teatro Velasco, pero no fue nadie;
s6lo unos desbalagados que nos preguntaron si iba a haber peleas
de gallos.




Adulteración # 17:
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—Los rumores de que el sefior Cura se puso en-
fermo y tuvo que salir violentamente a Guadala-
jara, se confirmaron en la Coronacién, pues no
fue €l sino el Auxiliar ahora nombrado, quien leyé
el Breve de su Santidad. Es un hombre joven y
estaba bastante nervioso. Como primero dio lectura
al texto en latin, nos quedamos en ayunas, pero
ofamos que le temblaba la voz. Ya en espaifiol se
equivoco varias veces y repetfa las palabras. Claro,
todo aquello fue muy solemne, y él estaba frente
a altisimas personalidades, pero yo creo, y Dios me

perdone si lo digo, que el recuerdo de nuestro
sefior Cura ausente no lo tenfa muy tranquilo. . .

2B

—Los rumores de que el sefior Cura se puso enfermo y tuvo que
salir violentamente a Guadalajara, se confirmaron en la Coro-
nacién, pues no fue ¢l sino el Auxiliar ahora nombrado, quien
ley6 el Breve de su Santidad. Es un hombre joven y estaba bas-
tante nervioso. Como primero dio lectura al texto en latin, nos
quedamos en ayunas, pero ofamos que le temblaba la voz. Ya en
espafiol se equivocé varias veces y repetia las palabras. Claro,
todo aquello fue muy solemne, y €l estaba frente a altisimas per-
sonalidades, pero yo creo, y Dios me perdone si lo digo, que el
recuerdo de nuestro sefior Cura ausente no lo tenfa muy tran-
quilo. . .
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Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicién” (serie: Obras de J. J. Arreola)




Adulteración # 18:
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—Yo me diverti como Dul))s“manda. A chas de la pretina.,
_A mi me robaron la cobija. - Y i 5 :

las tierras ¢se las van a devolver a los in- o “:‘e diverti como Dlo.s‘ manda. . .

e tarieren o T —A mi me robaron la cobija.

= : : =
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Adulteración # 19:
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Quiero que me deis satisfaccién a mi y al mundo
del modo de tratar estos mis vasallos. . . Y tengo
de mandaros hacer gran cargo de las mds leves omi-

Quiero que me deis satisfaccién a mi y al mundo del modo de
tratar estos mis vasallos... Y tengo de mandaros hacer gran
5 3 cargo de las mas leves omisiones en €sto, por ser contra Dios
Jones en esto, por ser contra Dios y contra mi, y y contra mi, y en total ruina y destruccién destos reinos, a
en total ruina y destruccién destos reinos, a cuyos cuyos naturales estimo y quiero que sean tratados como lo mere-
;laturales ceumoyAqpicigighe seangtratadosfoom cen vasallos que tanto sirven a la monarquia y la han engran-
© merecen vasallos que tanto sirven a la monar- decido y lustrado. Yo el Rey

quia y la han engrandecido y lustrado. Yo el Rey. y 3 A




Adulteración # 20:
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Nat}:e plod(a haber previsto lo que sucedi6 esta
noche, ltima de la feria, a las doce en punto. Todo i6 Glti
5 # : . . oche, tiltima
el pueblo estaba reunido en la plaza E;odeando el Nadie podia haber previsto Iojaes e islta - ba reunido
i . : 5 # de la feria, a las doce en punto. Todo el pueblo esta
inmenso castillo pirotécnico, orgullo de todos nos- 9 f llo pirotécaico, orgullo
otros y simbolo de la fiesta, erigido a un costado de en la_plaza, rodeando el inmensc, el %xro LT e
la Parroquia por mas de ci’ncuenta obreros bajo las de todos nosotros y simbolo de Ja ﬁeslt,a’ engi) : ajun érdenes de
: 3 la Parroquia por més de cincuenta obreros bajo aSHOTCC
if(f)l:r‘lﬁstde 1don Aéul{)mo el cohetero. Nunca habfa- g0 Arilano el cohetero. Nunca habiamos visto algo mas bello
isto algo mis bello y majestuoso. y majestuoso.
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Original: J. M. 1963, primera edicion (serie del volador) Alterada: J. M. 1971, “lera edicién” (seri;: ('.;ll;;easl?ieojdjeﬂAfrtola)




Adulteración # 21:
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—No es por presumir, porque se me hace que na-
die debe sentirse muy ancha por eso, pero a mi
Odilén me hizo mucho la lucha. Hace como dos o
tres meses diario pasaba por mi casa y raspaba el
caballo frente a la ventana. Pero yo ni una vez
me asomé. Dicen que tiene una novia en cada pue-
blo, con eso de que siempre anda de aqui para all4.

En San Gabriel se acaba de robar una muchacha y

los hermanos lo tienen amenazado de muerte si

vuelve por alld. Y luego, dicen también que ya

debe varias vidas. ..

—Pero es muy guapo.
—Peor tantito. ¢Imaginas lo que va a sufrir Ia

que se case con ér

552
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__No es por presumir, porque s¢ me hzl\cc que r}:a
snchn pox @0 pero a mf Odilén me hizo mucho L& Wiehe, B0
dos o tres meses diario pasaba por mi casa y. raspaba el  cabal e

ventana. Pero yo ni una vez me asomé. Dicen que FAcne um\, novxasen
cada pucblo, con eso de que siempre anda de aquf para al_la. En San
Gabriel se acaba de robar una muchacha y los hermanos lo tienen ame-

nazado de muerte si vuelve por all4. Y luego, dicen también que ya debe

varias vidas. ..

—Pero es muy guapo.
—Peor tantito. ;lmaginas lo que va a sufrir la que se case con él?

die debe sentirse muy
la lucha. Hace como




Apéndice 6.

Carta a Editorial Planeta Mexicana S.A. de C.V. (Editores de La Feria de J. J. Arreola),

Soy un científico postdoctoral, antiguo alumno de Juan José Arreola, y presenté en los “Coloquios Arreolinos” el tema de la: “Otra lectura de La Feria de Arreola por las viñetas de Vicente Rojo”, y descubrí que dichos dibujos, como se encontraban originalmente en la primera edición de 1963, son necesarios y fundamentales para complementar a la obra escrita.

Además, me di cuenta con gran desagrado, mientras preparaba mi ponencia, que en la más reciente edición (la del 2018, y en la previa del 2015) de La Feria,
 todas las viñetas originales dibujadas por el renombrado artista Vicente Rojo han sido reemplazadas con 7 nimias viñetas que se repiten una y otra vez, las que son: 
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según su orden de aparición, y que no tienen relación alguna con el contexto de los fragmentos de La Feria. Como lo hemos demostrado en dicha ponencia, cada una de las 80 viñetas originales de Vicente Rojo tiene relación con los 288 fragmentos de La Feria que son precedidos por cada una de las viñetas originales, más la viñeta 289 que cierra la obra.

Además, descubrí, gracias al consejo de Orso Arreola Sánchez, hijo de Juan José Arreola, que las cinco viñetas originales que aparecen en la portada de la versión primera de Joaquín Mortiz de 1963 de su “Serie del volador”, ¡también cuentan para dar el total adecuado que aparentemente Arreola tuvo en mente! (Que es un múltiplo de tres): 294 (que se obtiene de la suma de las 289 viñetas del texto más las 5 de la portada original; sin embargo, a partir de 1971, con la edición roja de las “Obras” de J. J. Arreola por Joaquín Mortiz, ¡veinte de las viñetas originales fueron alteradas con viñetas que no corresponden al diseño original de la edición de 1963! (los detalles se describen en este trabajo), además de una viñeta que fue modificada en la otra edición también llamada Juan José Arreola “Obras” del FCE desde 1995:
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.
Por ello, se les solicita de la manera más atenta que, en ulteriores ediciones, de ser posible y por favor: 

1) Regresen a las viñetas originales de Vicente Rojo de 1963 (de la primera edición de Joaquín Mortiz), reproduciéndolas con la mayor calidad visual posible (tal y como lo hizo, pero en el caso de ustedes, con las viñetas correctas (ya que aún esta referencia que viene, falló al poner erróneamente 22 viñetas que no corresponden al original):
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Arreola, J. J. La feria. Secretaría de Cultura. Gobierno del Estado de Jalisco. ISBN 978-970-624-576-2 (En pasta dura. Diseño de colección (para la serie: Letras inmortales de Jalisco): Avelino Sordo Vilchis. Asteriscos: Vicente Rojo. Composición tipográfica: Rayuela, Diseño Editorial. Cuidado de la edición: Patricia Griselda Gutiérrez Navarro. Cuidado del texto: Elizabeth Alvarado, Felipe Ponce y ASV), 145 p., 2008.

2) En una hoja antes de los Epígrafes, que por favor agreguen ustedes a las cinco viñetas que encabezaban a la portada original de 1963 antes mencionada e ilustrada al principio de este trabajo, cuyas viñetas son, de arriba hacia abajo, las siguientes: 1) La estrella, 2) Los frutos, 3) El as de copas, 4) El ojo y 5) El trébol.

Atentamente, 

Fernando Castro Chávez, PhD.

Apéndice 7.

Me gustaría hacerle unas preguntas abiertas a Vicente Rojo, autor de esas bellas viñetas o asteriscos de “La feria original”: 

1) Estimado Vicente Rojo: ¿Estabas enterado de que en la versión roja de 1971 de JM ya había habido 20 adulteraciones a tus viñetas originales: 5 cambiando su orientación y 15 reemplazando a las figuras?; 

2) ¿Será posible que puedas tú ejercer influencia para restaurar a las viñetas conforme a su configuración original?; 

3) Vicente: El haber incluido entre tus viñetas a esa viñeta de “La trompa uterina” (o “La cabeza del borrego negro”) muestran detalles íntimos de las pesadillas de Arreola, ¿Cuáles fueron los detalles históricos que te llevaron a incluir a dicha viñeta tan intrigante para esos fragmentos específicos relacionados con las mujeres?; 

4) ¿Fuiste tú el único responsable en el diseño y en la organización de todas las viñetas en la edición original de JM de 1963 de la feria o no y si no ¿quién las ordenó?; 

5) ¿Sería posible que explicaras en detalle la razón de haber elegido a cada una de las viñetas y todo el simbolismo intrínseco de cada una de ellas?; 

6) ¿Existió alguna razón metafísica para que se haya elegido al número tres como el número preponderante en las viñetas de La Feria original de Arreola de 1963 ¿o fue toda una simple casualidad?; 

7) Y finalmente, una pregunta abierta y compuesta de otras preguntas, en la que me gustaría preguntarte si existen algunos detalles o cosas íntimas y personales que desees revelar respecto al diseño y a los tiempos en los que elaboraste a esas viñetas, y tu opinión personal con respecto a los 20 cambios llevados a cabo en la versión roja de 1971 de JM (así como quién las podría haber cambiado y con qué motivo o propósito, y porqué ni Arreola ni tú dijeron nada al respecto; me imagino que no se fijaron del cambio, así de que entonces pudiera haber sido un detalle que se pasó por alto sin siquiera notarlo hasta hoy), y que por favor dieras también tu opinión con respecto a la totalidad de los cambios de la Editorial Planeta Mexicana en donde se han reemplazado a todas tus viñetas originales, erradicándote por completo de La Feria, con solamente siete absurdas viñetas, de las cuales al menos tres de ellas carecen de relación alguna con La Feria de Zapotlán, o aún con la región del sur de Jalisco en donde la acción se desarrolla (siendo éstas unas maracas, un cirio del norte de México y una calavera del día de muertos), en esa edición booket de dicha Editorial Planeta Mexicana; además, queda abierto si existe algo más que desees decir o revelar al respecto; mucho te agradecería el poder documentar la historia de la obra más original de Arreola en su colaboración contigo, colaboración que aparentemente está siendo erradicada en las nuevas ediciones de La Feria por esa Editorial Planeta Mexicana.

Atentamente, Fernando Castro Chávez, PhD, alumno perenne de Arreola, de todo lo bueno en Arreola que aprendí desde que yo era niño...
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